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ñA todas las víctimas del conflicto armado en Colombia; que no cese la 

búsqueda de mecanismos de justicia, verdad y reparación que permitan menguar 

los dolores que habitan en lo profundo de su corazón; una búsqueda en la que 

no solo intervienen ustedes, los dolientes, sino también nosotros, los 

profesionales, quienes debemos formarnos para develar los horrores cometidos, 

y avanzar hacia caminos de reconciliaci·nò 
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Resumen 

La intención de esta investigación fue lograr una aproximación a la experiencia de 

práctica académica de Trabajo Social, desarrollada en el programa PAPSIVI 

(Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas del Conflicto Armado) 

de la Secretaría de Salud Pública Municipal de la ciudad de Cali durante el periodo 

agosto 2014 - junio de 2015, reconociendo que este proceso se configura como un 

requerimiento importante para la formación profesional de los y las futuros 

Trabajadores Sociales. De esta manera, a lo largo del documento se evidencia la 

importancia de analizar el proceso de práctica académica que desarrollaron las 

estudiantes en el marco de este programa, no sólo por los aportes a nivel conceptual 

que este pudiera brindar como parte de la formación profesional, sino también como 

una manera de incentivar y promover el acercamiento de otros estudiantes a la 

intervención con víctimas del conflicto armado. 

 

Palabras claves: Práctica académica, intervención psicosocial, Trabajo Social, 

Víctimas del conflicto armado, Violencia, Desplazamiento, Desaparición. 
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INTRODUCCIÓN  

 

La intención de esta investigación fue lograr una aproximación a la experiencia de práctica 

académica de Trabajo Social,desarrollada en el programa PAPSIVI (Programa de Atención 

Psicosocial y Salud Integral a Víctimas del Conflicto Armado) de la Secretaría de Salud Pública 

Municipal de la ciudad de Cali durante el periodo agosto 2014 - junio de 2015, reconociendo que 

este proceso se configura como un requerimiento importante para la formación profesional de 

los y las futuros Trabajadores Sociales. 

De esta manera, a lo largo del documento se evidencia la importancia de analizar el proceso de 

práctica académica que desarrollaron las estudiantes en el marco de este programa, no sólo por 

los aportes a nivel conceptual que este pudiera brindar como parte de la formación profesional, 

sino también como una manera de incentivar y promover el acercamiento de otros estudiantes al 

trabajo de atención psicosocial con víctimas del conflicto, teniendo en cuenta que Cali se 

configura como una ciudad receptora de población víctima del conflicto armado, así como el 
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momento histórico que atraviesa el país en términos de la construcción de paz y la necesaria 

intervención de una profesión como Trabajo Social en la atención a víctimas. 

En este sentido, el lector se encontrará en un primer momento, con la delimitación del problema 

de investigación en el cual se ubica el estado del arte sobre esta temática de estudio, así como la 

justificación y los objetivos de la investigación. En un segundo momento se presenta el marco 

contextual que permite ubicar la Secretaría de Salud Pública Municipal de la ciudad de Cali, el 

Programa PAPSIVI y la práctica académica de Trabajo Social. En un tercer momento se ubica el 

marco teórico conceptual, que presenta el lugar de referencia que ampara este estudio. En un 

cuarto momento se presenta la estrategia metodológica que permitió hacer operativo el ejercicio 

investigativo. Por último se avanza en un esfuerzo interpretativo de las categorías de análisis que 

responden a la pregunta de investigación, entre las cuales se encuentran los elementos 

epístemológicos, ontológicos, retos y limitaciones de la intervención,  realizada por las 

estudiantes que desarrollaron su proceso de práctica académica de Trabajo Social en el contexto 

del programa PAPSIVI de la Secretaría de Salud Pública Municipal. 

 

1. PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN  

1.1 Antecedentes 

Teniendo en cuenta que el interés que tuvo la presente investigación fue analizar la práctica 

académica realizada por las estudiantes pertenecientes a la Escuela de Trabajo Social y 

Desarrollo Humano de la Universidad del Valle, en la Secretaría de Salud Pública Municipal de 

Cali, específicamente en el programa PAPSIVI durante el periodo agosto 2014 - junio de 2015; 

el rastreo de antecedentes se organizó según investigaciones previas o monografías realizadas 

sobre la práctica académica en el programa de Trabajo Social de la sede Cali ubicadas en el 

Centro de Documentación de Intervención Social - CEDIS, así como también trabajos de grado 

realizados por estudiantes de Trabajo Social que se acercaron a los elementos constitutivos de su 

práctica académica con víctimas del conflicto armado de diferentes universidades del país.  
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A lo largo de la búsqueda realizada, fue posible rastrear un total de seis trabajos investigativos, 

entre los cuales se encuentraron cuatro sistematizaciones y dos investigaciones de corte 

tradicional, con un periodo de tiempo establecido entre el año 2007 hasta el año 2014. El orden 

de los documentos presentados está determinado por el tipo de investigación al que 

corresponden, para lo cual se exponen en un primer momento las cuatro sistematizaciones y en 

un segundo momento las investigaciones de corte tradicional.  

 

El primer estudio rastreado fue la sistematización de experiencias; ñPráctica preprofesional; 

Ni¶os y ni¶as desplazadosò realizada por Naranjo y Ortiz de la Universidad del Valle en el año 

2007, donde se estableció como objetivo general lograr el empoderamiento de los niños y niñas 

para que se asuman como sujetos de derechos, reconociendo en este sentido la problemática del 

desplazamiento en esta población para de esta manera estructurar derroteros de intervención 

desde el Trabajo Social. Con respecto a la metodología empleada para el desarrollo de esta 

sistematización, se usaron estrategias grupales diferenciadas por la etapa del ciclo vital y su 

análisis paradigmático se orientó por el Construccionismo Social. 

 

En segundo lugar, se encontró la ñSistematizaci·n del proceso de atenci·n psicosocial con 

población en situación de desplazamiento forzado, en el programa de atención humanitaria de 

emergencia (PAHU) en las fases tres y cuatro en la Corporación Dominicana Opción de Vida, 

regional Bogot§ò realizada por Lozano, L·pez y Bayona de la Universidad de la Salle en el año 

2007, a través de la cual se estableció como objetivo la sistematización del proceso con la 

intención de identificar tanto lo constitutivo del enfoque psicosocial que fundamentó las 

acciones, como también el papel que desarrolló el Trabajador Social dentro del mismo. En 

relación con los aspectos metodológicos se planteó como un estudio cualitativo de tipo 

descriptivo donde se buscó recopilar los documentos insumo de la atención psicosocial 

adelantada, así como también entrevistas semi ï estructuradas y estructuradas. A nivel teórico la 

investigación se orientó por una mirada hermenéutica de la realidad. 

 

En tercer lugar se encontró la sistematizaci·n ñLiderazgos comunitarios en los procesos de 

reparaci·n colectiva: caso comunidad de Zipacoaò realizada por Mart²nez, Campillo y Miranda 
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de la Universidad de Cartagena en el año 2015, a través de la cual se estableció como objetivo 

comprender la forma en la que se gestaban los liderazgos por el grupo de reparación colectiva, 

en el marco de la estrategia Emprendo Liderazgos, teniendo en cuenta no solo la diversidad de la 

población que hacía parte del mismo sino también el impacto de la estrategia para aspectos tales 

como la comunicación y la cohesión del grupo. En relación con los aspectos metodológicos se 

trabajó a través de un enfoque dialógico e interactivo que supone una constante actitud reflexiva 

y crítica frente a la experiencia vivida; a nivel teórico abordaron una perspectiva fenomenológica 

así como también la teoría de la comunicación de Habermas. 

 

En cuarto lugar, se encontró la sistematización ñDise¶o de una ruta de atenci·n psicosocial para 

familias desplazadas albergadas en el hogar de paso Betania, ubicadas en el sector XIII del 

municipio de Soachaò realizada por Delgado de la Corporación Universitaria Minuto de Dios en 

el año 2010 a través del cual se estableció como objetivo diseñar una ruta de atención 

psicosocial para la población habitante de este territorio, buscando garantizar la óptima atención 

de los mismos por parte de las instituciones que manejan todo el tema de llegada a la ciudad, así 

como también el logro de condiciones que reivindicaran la vida digna durante su permanencia en 

el albergue. En relación con los aspectos metodológicos se retomó la ruta metodológica de Oscar 

Jara en la cual se incluyen procesos tales como: el punto de partida, las preguntas iniciales, la 

recuperación del proceso vivido, la reflexión de fondo y los puntos de llegada. Por otra parte, 

con respecto a los aspectos teóricos que guían la investigación, orientan su mirada desde el 

modelo psicosocial explicitando la relación que este tiene con las formas de intervención que se 

desarrollan desde el Trabajo Social. 

 

Finalmente, interesa rescatar dos trabajos de grado de la Escuela de Trabajo Social de la 

Universidad del Valle bajo la modalidad de investigación convencional, cuyo objeto de interés 

son las prácticas académicas. Se trata del trabajo de grado ñCaracterizaci·n de las pr§cticas 

académicas pre-profesionales en Trabajo social: el caso de las sedes regionales Zarzal y Cartago 

de la Universidad del Valle en el periodo comprendido entre 2010 y 2012ò realizada por 

Castillo, Machuca y García en el año 2013. En esta investigación, los estudiantes de la sede 

Zarzal realizaron un rastreo de los elementos constitutivos de la práctica académica de Trabajo 
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Social abordando aspectos tales como: la forma en la que se ejecutan los procesos de práctica 

académica, los supuestos teóricos y metodológicos a través de los cuales los estudiantes llevan a 

cabo las acciones enmarcadas en los planes de intervención y los retos/desafíos a los cuales se 

enfrentan los estudiantes en este momento de su proceso académico. Se planteò como un estudio 

de tipo comprensivo, que se lleva a cabo desde el enfoque Hermenéutico, empleando técnicas 

que alternan elementos interpretativos donde la voz de los sujetos tiene un papel fundamental 

para establecer relaciones con el tema abordado. 

 

Con respecto a los hallazgos presentados, se destacó por parte de los tesistas la importancia que 

los estudiantes otorgan a los elementos subjetivos en la elaboración de sus planes de 

intervención en sus lugares de práctica, lo que supone según las conclusiones hechas por los 

investigadores, la importancia de establecer una relación sujeto ï sujeto por parte de los mismos, 

en la cual se evidenció el predominio de una visión hermenéutica como sustento de las acciones 

desarrolladas.  

 

Finalmente, se encontró el trabajo de grado denominado ñImaginarios y percepciones de los 

estudiantes de Trabajo Social de la Universidad del Valle frente al proceso de práctica 

acad®micaò realizada por Jim®nez y Otero en el a¶o 2014, la cual indagó por la relación 

existente entre los imaginarios y percepciones de estudiantes frente a los diferentes momentos y 

aspectos de la práctica, lo anterior, basados en las perspectivas del interaccionismo simbólico y 

el construccionismo. Dicho estudio, se realizó desde el método cualitativo y recurrió a la 

implementación de entrevistas semi - estructuradas. 

 

Este rastreo permitió ubicar que es necesario que desde los esfuerzos investigativos se revisen 

las prácticas como uno de los momentos más importantes de la formación académica en Trabajo 

Social, ya que implica la transición de la vida académica-universitaria, a un espacio institucional 

en el que el estudiante se enfrenta de forma directa con la complejidad de la realidad social; por 

tanto, comprender las dinámicas que surgen en este proceso, así como también ahondar sobre los 

supuestos teóricos y metodológicos sobre los cuales se fundamentó el plan de intervención, 

puede ampliar el panorama en términos de la formación con la que llega el estudiante a este 
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proceso, revisando las distintas maneras de intervenir las problemáticas y el contexto al que se 

adhiere por medio de la institución en la cual realizó su proceso. 

  

Así mismo acercarse a las valoraciones que las estudiantes hacen de su práctica académica a un 

año de haberla llevado a cabo, permitió la generación de reflexiones en retrospectiva, que son 

importantes pues pueden aportar a los procesos de evaluación interna de la Escuela con respecto 

a la selección de instituciones que se ponen a disposición de los y las estudiantes, teniendo en 

cuenta como se mencionó anteriormente, la importancia de este momento en la formación 

profesional de Trabajo Social.  

  

a. Justificación 

La práctica académica en el caso de una profesión como Trabajo Social, reviste gran importancia 

sobre todo por ser el momento de la formación en la cual el estudiante se enfrenta de manera 

directa a la complejidad de la realidad social y al mundo institucional, lo que implica 

materializar esa relación teoría - práctica a través de su intervención. Por esta razón resultó 

necesario acercarse a este proceso en la medida que posibilitó reconocer los aprendizajes, retos y 

dinámicas que el proceso mismo va arrojando, así como también las formas en la que se 

interpreta este momento de la formación profesional por parte de los estudiantes.  

En ese sentido, lo pertinente de este tipo de estudios va en clave de analizar la práctica 

académica como momento en la formación para ser Trabajador/a Social y las valoraciones que 

se hacen con respecto a la misma a partir de una experiencia concreta. 

Fue así como a través de la presente investigación se propuso un acercamiento a la práctica 

académica adelantada por las estudiantes de Trabajo Social en el programa PAPSIVI (Programa 

de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas) de la Secretaría de Salud Pública 

Municipal de Cali, reconociendo la importancia de una profesión como Trabajo Social por la 

capacidad de incidir no sólo a través de la intervención directa con la población víctima, sino 

también en la formulación de planes de acción direccionados a las problemáticas de quienes han 

sufrido distintas formas de violencia en el marco del conflicto armado, reconociendo la ciudad 
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de Cali como receptora de población víctima de todo el suroccidente colombiano, que por su 

condición de nodo urbano cuenta con las características que suponen una constante 

revictimización para quienes llegan por primera vez. 

Así mismo, supone la reflexión acerca del desenvolvimiento de la profesión en el ámbito de la 

acción estatal donde es necesario problematizar la necesidad de cambios estructurales a nivel de 

políticas de gobierno que logren ser efectivas para la población víctima. 

En correspondencia, este estudio se propuso acercarse al proceso académico adelantado por las 

estudiantes de Trabajo Social con el fin de visibilizar ¿qué características tuvo su práctica 

académica?, ¿cuáles fueron sus apuestas teóricas y metodológicas para la estructuración del plan 

de intervención?, ¿cuáles fueron las valoraciones que hacen de la misma a un año de haber 

realizado la práctica académica? con la intención de comprender la forma en la que se abordaron 

las problemáticas en su momento y las causas por las que se eligieron determinadas formas de 

hacerlo, propiciando una reflexión que permitiera establecer aciertos y desaciertos, así como la 

articulación de nuevas estrategias que permitan a los y las estudiantes un continuo mejoramiento 

en el abordaje de las problemáticas a las que se enfrentan en este tipo de centros de práctica. 

En este sentido, se reconoce el momento actual que vive el país como una coyuntura social en la 

que después de mucho tiempo se habla de buscar una salida negociada al conflicto armado, lo 

que abre paso a un reconocimiento verdadero de las víctimas y a una integralidad entre las 

formas de intervención, reivindicando la necesidad de que éstas puedan tener acceso a los 

principios de Verdad, Justicia y Reparación Integral; para lo cual es de vital importancia que se 

potencie la formación teórica, metodológica y técnica de los y las futuras Trabajadores Sociales 

respecto a esta línea de intervención, razones por las cuales este trabajo de investigación brinda 

elementos que permitan problematizar este análisis.  

En esta medida, este estudio se propuso reconocer la pluralidad de voces que tuvieron lugar en el 

proceso de práctica seleccionada, tanto la voz institucional en cabeza de la de la trabajadora 

social del programa PAPSIVI y coordinadora de práctica, la supervisora de práctica, uno de los 

psicólogos, un promotor psicosocial y las practicantes. 
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1.3 Formulación 

 

¿Cuáles fueron los fundamentos teóricos y metodológicos desde los cuales se sustentó el proceso 

de práctica académica de las estudiantes de Trabajo Social de la Universidad del Valle en el 

Programa PAPSIVI (Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas) de la 

Secretaría de Salud Pública Municipal de Cali, durante el periodo agosto 2014 - junio 2015? 

 

2. OBJETIVOS 

 

2.1 Objetivo general 

Analizar los fundamentos teóricos y metodológicos desde los cuales se sustentó el proceso de 

práctica académica de las estudiantes de Trabajo Social de la Universidad del Valle en el 

Programa PAPSIVI (Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas) de la 

Secretaría de Salud Pública Municipal de Cali, durante el periodo agosto 2014 - junio 2015 

 

2.2  Objetivos específicos 

Identificar los elementos epistemológicos que fundamentaron la intervención de la práctica 

académica de Trabajo Social en el Programa PAPSIVI de la Secretaría de Salud Pública 

Municipal de la ciudad de Cali durante el periodo agosto 2014 - junio 2015. 

 

Identificar los aspectos ontológicos y las acciones desarrolladas en la práctica académica de 

Trabajo Social en el Programa PAPSIVI de la Secretaría de Salud Pública Municipal de la 

ciudad de Cali durante el periodo agosto 2014 - junio 2015. 

 

Analizar la correspondencia entre los componentes teóricos y metodológicos, así como los 

limitantes y retos que deja esta práctica académica de cara a la intervención de Trabajo Social. 

 

3. ESTRATEGIA METODOLÓGI CA 

 

3.1 Tipo de estudio 
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El estudio presentado es de tipo descriptivo, dando cuenta de las características del proceso de 

práctica académica, realizada por las estudiantes de Trabajo Social en el programa PAPSIVI 

(Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas) de la Secretaría de Salud 

Pública Municipal de Cali, a partir de la indagación de los aspectos teóricos, metodológicos y 

técnicos de la misma, así como también de las valoraciones que tanto estudiantes como 

profesionales de la institución hicieron del proceso tras un año de haberla finalizado. 

 

En este sentido interesó identificar las diferentes variables que al estar interrelacionadas podrían 

generar nuevas fuentes conocimiento que permitieran una mayor comprensión sobre el proceso 

de práctica académica para las estudiantes de la Escuela de Trabajo Social y Desarrollo Humano 

de la Universidad del Valle que hicieron parte de esta investigación. 

 

 

3.2 Método 

 

Así mismo el estudio se realizó desde el método cualitativo, buscando comprender la forma en la 

que se llevó a cabo el proceso. Estableciendo de antemano la necesidad de volver sobre las 

acciones que se realizan desde el Trabajo Social, incorporando las voces de quienes hicieron 

parte, con el fin de fortalecer los mecanismos de acción que fundan el quehacer de las/os 

Trabajadores Sociales. 

 

3.3 Técnicas de recolección de datos  

 

Entrevista semi-estructurada. A partir de las cuales se realizó un acercamiento a la experiencia 

de los diferentes actores involucrados en el proceso de práctica académica que permitieran 

explorar y comprender la forma en la que se vivenció esta etapa académica, tanto en términos de 

los aprendizajes a nivel teórico y práctico como también a nivel de los retos que pudieran 

plantearse para la profesión con la experiencia. 
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Revisión documental. Desde esta técnica se revisaron documentos tales como el diagnóstico 

institucional, plan de intervención de Trabajo Social, informe final proceso de práctica, también 

los informes de actividades, y diarios de campo como insumos que permitieron relacionar lo 

teórico y metodológico con la forma en la que se interpretó y abordó la realidad por parte de las 

mismas, que evidencia sus apuestas de cambio. 

 

3.3 Muestra 

 

La muestra de la investigación está conformada por dos practicantes de Trabajo Social en el 

programa PAPSIVI, periodo Agosto 2014 ï Julio 2015, un Profesional del programa PAPSIVI  

(Psicólogo), la coordinadora del proceso de práctica académica (Trabajadora Social), la 

supervisora de práctica académica (Trabajadora Social) y una Víctima del conflicto armado 

(Promotor psicosocial). 

 

4. MARCO DE REFERENCIA TEÓRICO ï CONCEPTUAL  

 

El interés de la presente investigación partió del hecho de considerar la importancia que tiene la 

reconstrucción del proceso de práctica para la formación académica en Trabajo Social, desde la 

consideración de que es a través de esta, que se establecen complejas interrelaciones teoría - 

práctica que fomentan la generación de nuevos conocimientos y saberes que no solo aportan a 

nivel individual a los/as estudiantes sino también a los sujetos de intervención y profesionales 

que participaron en ella. 

 

En este sentido, la mirada a través de la cual se orientaron las relaciones con el tema estudiado, 

tuvieron la predominancia del enfoque dialógico ï hermenéutico que se consideró el medio 

necesario lograr una mayor comprensión de todos los elementos que confluyeron en esta etapa 

académica de las estudiantes. Por este motivo a través de este trabajo investigativo se busco no 

solo hacer una descripción generalizada de este proceso de práctica académica, sino alcanzar un 

nivel de investigación que permitiera avanzar hacia el reconocimiento e importancia de una 

profesión como Trabajo Social en el marco de las problemáticas derivadas del conflicto armado 
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interno que atraviesa el país, exponiendo en este sentido la necesidad de ampliar la formación 

académica que se brinda alrededor de esta línea de conocimiento y acción. 

 

Es así como en coherencia con la perspectiva ontológica desde la cual se abordó el estudio, el 

lugar de referencia teórico fue el construccionismo social, pues como lo menciona Gergen citado 

por Sandoval (2010), es imposible entender la realidad social sin tener en cuenta su íntima 

relación con el conocimiento, no sólo refiriéndose al conocimiento científico, al ser la historia 

cambiante, el entramado de significados que permiten al ser humano comprender la realidad 

también se transforma, en la medida que la experiencia y la interacción social permiten el 

constante cambio de dichos entramados simbólicos. 

 

El construccionismo social establece una relación intrínseca entre las fuentes generadoras de 

conocimiento y las interacciones que se desarrollan entre unos y otros a través del lenguaje en un 

contexto social determinado; en consecuencia el proceso de práctica académica desarrollada por 

las estudiantes en el programa PAPSIVI de la Secretaría de Salud Pública Municipal, fue el 

espacio a través del cual se desarrollaron formas de acción donde tanto la teoría como la práctica 

tuvieron un papel fundamental en la generación de nuevos saberes que posiblemente les permitió 

ampliar su visión y acción sobre esta problemática; estableciendo la importancia de esta etapa en 

el proceso académico pues en ella se configuran de manera progresiva habilidades y capacidades 

específicas para los futuros profesionales de Trabajo Social, que serán puestos en juego en las 

intervenciones que realicen. 

 

Todo lo que tenga que ver con el conocimiento, (é) la ciencia, (é), debe tener un 

sentido social de transformación y de cambios, que beneficien a las personas con las que 

convivimos. Debe tener, desde la práctica, repercusiones axiológicas, que involucren 

emociones, acciones y por supuesto valores personales y sociales. No se trata de 

construir conocimiento intrapsíquico o interpsíquico, es necesario construir conocimiento 

por el otro y para el otro (Rodríguez, 2008, p. 83). 
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Se destaca de este planteamiento la importancia asignada a la historia y cultura de los 

individuos, la cual se gesta a través de procesos discursivos que configuran elementos 

identitarios para todas las personas involucradas en la intervención. En consecuencia, el proceso 

de práctica se puede denominar como un momento de intercambio entre las/los estudiantes con 

la comunidad sujeto de la acción que se realiza, que promueve no solo unas relaciones de tipo 

académico sino también el establecimiento de relaciones a nivel social, cultural, institucional e 

interdisciplinario, propiciando la formaci·n integral de las/os estudiantes, ñal intentar articular lo 

que ñhayò, nos adentramos en el mundo del discurso. En ese momento, se da inicio a la 

construcción y este esfuerzo está inextricablemente entrelazado con procesos de intercambio 

social, con la historia y con la culturaò (Gergen, 1996, p. 98). 

 

En este sentido es necesario explicitar lo que se entendió por epistemológico, ontológico y 

metodol·gico, desde los planteamientos de Guba y Lincoln (2002) en el texto ñParadigmas en 

competencia en la investigaci·n cualitativaò, teniendo en cuenta su relaci·n con los objetivos de 

investigación que sustentaron la presente investigación. 

En primera medida con respecto a lo epistemológico desde una perspectiva construccionista 

Guba y Lincoln (2002) establecen una relaci·n en la cual ñel investigador y el objeto de 

investigación están vinculados interactivamente de tal forma que los hallazgos son literalmente 

creados al avanzar la investigaci·nò lo que supone un proceso din§mico en el cual se reconoce la 

importancia de un contexto social y cultural a través del cual se desarrollan determinadas formas 

de entender y comprender la realidad. 

 

En relaci·n con lo ontol·gico se conciben ñrealidades comprensibles en la forma de 

construcciones mentales m¼ltiples e intangibles, basadas social y experiencialmenteò Guba y 

Lincoln (2002) lo que da cuenta de una diversidad de formas de ser y estar en la realidad social 

que estarán determinadas por el lugar y las experiencias que los sujetos tengan en un 

determinado contexto social. 

 

Por ¼ltimo en relaci·n con lo metodol·gico se plantea que ñla naturaleza variable y personal 

(intramental) de las construcciones sociales sugiere que las construcciones individuales pueden 
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ser producidas y refinadas solo mediante la interacción entre el investigador y quienes 

respondenò Guba y Lincoln (2002) de esta manera se plantea la importancia de acercarse a la 

realidad desde una mirada dialógica ï hermenéutica que establece la comprensión de la realidad 

priorizando la comunicación, como un elemento que permite descubrir la verdad desde la 

realidad de los sujetos, lo que supone una relación horizontal donde la observación es parte 

fundamental del proceso. 

 

Así mismo, para la presente investigación se incorporaron algunos conceptos que propiciaron el 

análisis y permitieron una mejor comprensión de las temáticas a abordar, es así como el 

acompañamiento psicosocial se entenderió como una visión a través de la cual se intenta 

comprender a los individuos y colectivos a partir de un análisis relacional en el marco del 

contexto cultural, político, económico y social en el que se encuentren, por ende reconoce al ser 

humano como sujeto histórico y social que se construye a partir de sus relaciones con el otro y 

con su entorno próximo, encontrándose en constante construcción y reconstrucción de su 

identidad. En este sentido, la Corporación AVRE quien lleva más de 10 años de trabajo en 

procesos de atención con víctimas del conflicto armado define el acompañamiento psicosocial 

como: 

 

Una mirada o postura tendiente a comprender las respuestas y los comportamientos de 

las personas víctimas de hechos violentos y de la vulneración de sus derechos, en un 

contexto cultural, pol²tico, econ·mico, religioso y social determinado. (é)  fundamenta 

procesos de acompañamiento personal, familiar y comunitario para restablecer en las 

víctimas su integridad, fortalecer la identidad, reconstruir la dignidad y el tejido social, 

así como la reparación de los derechos vulnerados (Corporación AVRE, 2008). 

 

En esencia, lo psicosocial plantea un carácter político y ético por las apuestas de las personas 

como sujetos de derechos, permitiéndole a la persona reconocer habilidades y potencialidades 

propias para hacer efectivo el ejercicio de su ciudadanía. Teniendo en cuenta esto, reconoce la 

diversidad cultural y étnica de los diferentes contextos ya que a partir de las particularidades de 
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la persona, familia, grupo o comunidad se construyen intervenciones participativas que 

posibiliten la transformación de su realidad.  

 

Así mismo uno de los conceptos que se incorporaró en el camino de esta investigación fue el de 

intervención reconociendo su incidencia en la solución de las diferentes problemáticas que al 

estar enmarcadas en momentos históricos, sociales, políticos y económicos diversos, determinan 

formas de acción que promuevan unas condiciones de  vida tendientes a dignificar y empoderar 

a los sujetos;  lo que supone un mirada holística del accionar de las/os trabajadores sociales, no 

centradas en tareas aisladas ausentes de una mirada en la cual se asuma, la existencia de unas 

problemáticas que se enmarcan en  un contexto social amplio que determina su aparición, 

desarrollo y mantenimiento. En este sentido, Pagaza (S.F) refiere acerca de la intervención: 

 

Entendemos la intervención como campo problemático en la medida en la que ella se 

constituye en el escenario cotidiano donde se objetivan las manifestaciones de la cuestión 

social y que atraviesan la vida cotidiana de los sujetos. Este punto de partida nos 

diferencia de aquellas posiciones que han entendido la intervención desde una 

perspectiva instrumentalista o de instrumentaci·n de t®cnicas (é) (Pagaza, S.F, p. 1-2). 

 

Pensar por tanto en lo constitutivo de las acciones que se desarrollan a través de la intervención 

que se realiza es importante, en la medida que da cuenta de la forma en la que se abordan las 

problemáticas y por tanto el rol que se le asigna a las/os Trabajadores Sociales quienes, al estar 

inmersos en instituciones del Estado, ponen en marcha planes y programas con formas 

específicas de interpretar y abordar la realidad. Examinar entonces la forma en la que se 

interviene desde la institucionalidad asume un lugar de vital importancia, si se tiene en cuenta 

que los estudiantes que llegan a los lugares de práctica, tienen como base estos referentes y a su 

vez desarrollan formas de intervenir que se establecen a la luz de lo estipulado por los lugares de 

referencia. 

 

En consecuencia las acciones del Estado en materia social se basan en una tendencia a 

puntualizar, clasificar y establecer de manera est§tica los ñproblemas socialesò. (é) el 
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reconocimiento p¼blico de las desigualdades sociales como ñproblemas socialesò 

puntuales direcciona la institucionalidad del Estado en tanto existen definiciones y 

decisiones para la jerarquización y soluci·n de dichos ñproblemasò (é)  (Pagaza, S.F, 

p.3). 

 

Planteado de esta manera se reconoce la importancia de la práctica académica estableciendo que 

la intervención realizada por las estudiantes en el marco de su práctica académica en el programa 

PAPSIVI (Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Victimas) se llevó a cabo desde 

de una institución de carácter público y el acercamiento a este campo de práctica, implica 

necesariamente contextualizar las acciones que se realizan como política de Estado, que no solo 

tienen incidencia para la población por el tipo de intervención realizada, sino también para cada 

uno de los profesionales y estudiantes que hicieron parte del proceso al ser quienes pusieron en 

marcha lo contemplado en el programa. 

 

Al respecto de la intervención profesional Pagaza (S.F.) manifiesta:  

 

La ñsoluci·nò de los llamados ñproblemas socialesò no depende de la voluntad individual 

de los profesionales justamente porque la intervención hace parte de un trabajo colectivo 

en el marco del conjunto de las relaciones sociales marcado por su carácter de 

asalariados cuya relaci·n contractual exige la prestaci·n de determinados servicios (é)  

lo que el profesional debería tener como herramienta es la competencia teórica para 

comprender los términos en los cuales se desarrolla su intervención (Pagaza, S.F., p.4). 

 

Entendido de esta manera es posible argumentar que las intervenciones a las que se enfrentan 

las/os Trabajadores Sociales implican un proceso que no solo se centra en aspectos académicos 

sino en toda una serie de condicionantes sociales, políticas y económicas que interactúan de 

manera constante en la realidad, que tiene repercusiones a nivel emocional y social para ellos y 

para la población con la que se trabaja, que merecen ser abordados a lo largo de trabajos 

investigativos a fin de develar el sentir de los mismos y las formas en las cuales es posible 

transitar el proceso. 
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En consecuencia, desde el Trabajo Social se busca contribuir en la estructuración de formas de 

acción que generen condiciones de justicia social, representados no solo en bienes materiales 

tales como vivienda, salud, educación entre otros sino a la vez en el caso de las víctimas del 

conflicto armado que se generen unas condiciones de reparación física y emocional que le 

permitan a las personas recuperar su proyecto de vida.  

 

Esta discusión remite así mismo al concepto de Intervención social entendida según Fantova 

como: ñAquella actividad que se realiza de manera formal u organizada, intentando responder a 

necesidades sociales y, específicamente, incidir significativamente en la interacción de las 

personas, aspirando a una legitimaci·n p¼blica o socialò (Fantova, S.F., 186). 

 

Es innegable que el contexto colombiano ha sufrido por más de cinco décadas una guerra que 

además de generar fuertes repercusiones en las políticas de gobierno, ha establecido formas de 

acción centradas en la violencia y criminalización de la diferencia ideológica, convertiendo las 

zonas rurales del país en centros de operación de las fuerzas armadas del Estado y de los grupos 

insurgentes. En medio de esta disputa por el poder, miles de personas han sido afectadas, por 

múltiples hechos victimizantes para lo cual se necesitan profesiones de las ciencias sociales, 

como el Trabajo Social capaces de aportar soluciones a nivel individual y estructural, 

proponiendo un viraje en las formas de intervenir los problemas sociales 

 

De esta manera la intervenci·n social ñsupone recibir el encargo y el apoyo por parte de un 

sistema, del que somos parte y que es el mismo sistema que desencadena, en cierto modo, los 

problemas o retos que, en muchos casos, tenemos que resolver o abordarò. (S§nchez, 1999, p. 

29) 

 

Esta intervención social implica asumir una postura crítica y ética no solo frente a la profesión 

que estipula una normatividad que regula el accionar de los profesionales sino también frente a 

la manera en la cual se abordan las problemáticas por parte de las/os Trabajadoras/es Sociales 

que, como en el caso de ñla violencia ejercida contra personas en el marco del conflicto armadoò 
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tiene una serie de elementos que responden a políticas que no logran salvaguardar la vida de 

quienes habitan las zonas rurales del país, lo que debe ser tenido en cuenta a la hora de realizar 

las intervenciones pues en el marco de los derechos de las víctimas, debe existir la posibilidad de 

evidenciar la vulneración a la que han sido expuestos por el Estado y su exigencia legitima de 

garantías para el logro de una vida digna. En relación con lo anterior Fantova establece: 

 

La intervención social, paradójicamente, se encuentra frecuentemente con que 

desencadena efectos no deseados y, no pocas veces, de signo opuesto a los pretendidos y, 

entre ellos, no es el menor el de provocar o favorecer en sus destinatarias y destinatarios 

comportamientos o situaciones de pasividad, oportunismo o dependencia  (Fantova, S.F., 

p. 195). 

 

Por último, se retoma el concepto de institucionalidad que para efectos de la presente 

investigaci·n se entendi· como ñel conjunto de normas que regulan el comportamiento de los 

actores, las organizaciones, la calidad de las mismas, los modelos de organización y gestión, los 

arreglos institucionalesò (CEPAL, 2000)  entendiendo que la pr§ctica de las estudiantes se 

desarrolló en un espacio institucional, interesa ver las formas en las que esa institucionalidad 

pudiera o no incidir, no solo en las formas en las que se asume la problemática por parte de las 

estudiantes sino también la manera en la que efectivamente se lleva a cabo la intervención, 

teniendo en cuenta la concepción de las y los sujetos de la acción y sus necesidades con respecto 

a la realidad en la que se encuentran.  

 

 

5. MARCO CONTEXTUAL  

Este contexto dio cuenta, en un primer momento de los aspectos constitutivos que caracterizan el 

proceso de práctica académica de la Escuela de Trabajo Social de la Universidad del Valle, con 

el fin de comprender cómo se fundamenta este proceso académico, sus implicaciones y el aporte 

para la formación de los y las estudiantes. En un segundo momento, se contextualizó la 

estructura y funcionamiento de la Secretaría de Salud Pública Municipal de Cali y el Programa 

PAPSIVI (Programa de Atención Psicosocial Y Salud Integral a Víctimas del Conflicto 
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Armado) más específicamente como escenario de actuación de las practicantes de Trabajo 

Social. 

 

5.1 La práctica en la Escuela de Trabajo Social de la Universidad del Valle 

En el ñManual y Reglamento de Pr§cticas del programa acad®mico de Trabajo Social de la 

Universidad del Valleò (Berm¼dez y Vel§zquez, 2012), se contemplaron las prácticas 

acad®micas como ñuna actividad que el estudiante desarrolla para complementar su formación 

profesional que se concibe como una experiencia de vinculación con el medio laboral, la cual 

busca que durante el proceso de formación los estudiantes tengan la oportunidad de realizar un 

período de ejercicio práctico en una empresa o institución relacionada con las áreas de su 

programa académicoò (Berm¼dez y Vel§zquez, 2012, p. 3). 

Dichas prácticas académicas en Trabajo Social, constan de diez meses en los cuales los y las 

estudiantes se vinculan a una institución, proyecto de investigación u organización, por medio de 

un convenio institucional entre los anteriores y la universidad, debiendo trabajar en alguno de los 

campos problemáticos que interviene el Trabajo Social, tales como: salud, vivienda, bienestar 

social, gestión/planificación, economía solidaria, conflicto y convivencia, entre otros, y vincular 

en dicho trabajo a los estudiantes. Durante este ejercicio y principalmente en el diseño, ejecución 

y seguimiento del plan de intervención, los estudiantes cuentan con los espacios de supervisión y 

coordinación, el primero acompañado por un/a docente que además debe tener formación 

profesional en Trabajo Social y quien hará las retroalimentaciones académicas y disciplinares al 

proceso; y el segundo acompañado por un/a profesional de campo quien facilitará el desempeño 

de los estudiantes en el ámbito institucional  

Las prácticas en Trabajo Social están intervenidas por los organismos del claustro de profesores, 

estudiantes, dirección de extensión y educación continua, dirección de la Escuela de Trabajo 

Social, comité de programa, coordinación de práctica y campos de práctica. Así mismo las 

instituciones centro de práctica, como escenarios que acogen a los estudiantes deben comprender 

que estos se encuentran en proceso de aprendizaje brindándoles el apoyo necesario para que 
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lleven a cabo su plan de intervención, y las actividades de apoyo a la institución (Bermúdez y 

Velázquez, 2012). 

En cuanto al ejercicio de intervención que los estudiantes desarrollan durante la práctica 

académica, como lo presentan Bermúdez y Velásquez (2012), este se desarrolla desde enfoques 

tales como: ñasistencial, promoci·n, prevenci·n, rehabilitaci·n, educativo, 

investigaci·n/sistematizaci·n de experiencias, y diferencialò, va dirigido a familias, grupos y 

comunidades; y se realiza desde organizaciones públicas no estatales y estatales, ONG'S y 

empresas privadas. 

 

5.2 El centro de práctica 

La Secretaría de Salud Pública Municipal de Cali es una dependencia administrativa del 

municipio que nace en el año de 1938 y es denominada como Departamento de Higiene y 

Asistencia Pública Municipal de Cali; con el paso de los años se reestructura su funcionamiento, 

así como también va adquiriendo progresivamente funciones y responsabilidades orientadas a 

mantener una población sana. Actualmente, esta Secretaría aborda los componentes de la 

atención primaria en salud y la obligatoriedad de las entidades en prestar un servicio que 

corresponda a las necesidades de la ciudadanía caleña. 

Cumple con las directrices del Ministerio de Salud y Protección Social y los programas que éste 

oferta, de manera que tiene como misión: 

ñDirigir el sistema de salud y protecci·n social en salud, a trav®s de pol²ticas de promoci·n de la 

salud, la prevención, el tratamiento y la rehabilitación de la enfermedad y el aseguramiento, así 

como la coordinación intersectorial para el desarrollo de políticas sobre los determinantes en 

salud; bajo los principios de eficiencia, universalidad, solidaridad, equidad, sostenibilidad y 

calidad, con el fin de contribuir al mejoramiento de la salud de los habitantes de Colombiaò 

(Ministerio de Salud y Protección Social, S.F.) 
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Esta dependencia administrativa, con dos ejes misionales conformados por el grupo de 

aseguramiento y desarrollo de servicios y el de epidemiología y salud pública, es la responsable 

de todas las actividades de interés en salud pública de la ciudad, como dirigir, coordinar y vigilar 

el funcionamiento del sistema de salud financiadas con recursos del municipio, además de 

proveer servicios de salud a la comunidad para el mejoramiento de sus condiciones de vida en el 

ámbito de la promoción, hábitos y condiciones de vida saludables que impliquen la prevención 

de la enfermedad, la restauración de la salud y protección del medio ambiente. Además se 

articula con las Empresas Sociales del Estado -ESE- de nivel bajo de complejidad para ofrecer a 

todos los grupos poblacionales de la comunidad caleña sus actividades de promoción, 

prevención y acceso a los servicios de salud. 

Es en el grupo de Epidemiología y Salud Pública donde se encuentra el eje programático de 

Promoción Social a través del cual se ha realizado la asistencia en salud dirigida a población 

vulnerable, población en situación de discapacidad, niñas, niños y adolescentes y a etnia, además 

de la población víctima conflicto armado (Sistema Electrónico de contratación pública, 2012). 

Así pues, es la instancia encargada de desarrollar en el municipio de Santiago de Cali el 

Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas del Conflicto Armado 

(PAPSIVI), a través del proyecto "Mejoramiento de las condiciones de salud de las víctimas del 

conflicto armado localizadas en Santiago de Cali desde el 2012". 

De esta manera, la intervención de la Secretaría de Salud Pública Municipal busca  mediante la 

implementación del PAPSIVI objetivos como: lograr el aseguramiento al SGSSS (Sistema 

General de Seguridad Social en Salud) de la población víctima del conflicto armado, identificar 

acciones y daños en los que se logre el análisis de contextos específicos, línea histórica, prácticas 

culturales y dinámicas de la población, lograr una rehabilitación basada en la comunidad, 

fortalecer la capacidad institucional y articulación de la atención en salud con las ESE, entre 

otros. 

En este sentido, en el Plan Decenal de Salud Pública - PDSP, está articulado toda una política 

del gobierno nacional por medio de la cual se dictan medidas de atención, asistencia y 

reparación integral a las víctimas del conflicto armado interno desarrollada en la Ley 1448 
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de 2011. Esta normatividad sienta las bases de la política pública para la atención y reparación 

de las víctimas con los componentes de rehabilitación, indemnización, satisfacción, garantías de 

no repetición y restitución, bajo los principios de progresividad, gradualidad y sostenibilidad, 

garantizándose mediante el Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas ï 

PAPSIVI.   

En dicho programa, así como en el eje programático de Promoción Social, se encuentra presente 

la profesión de Trabajo Social la cual ha sido recurrente en las líneas de la Secretaría de Salud 

teniendo entre sus funciones: ñApoyar la implementación del programa de atención psicosocial y 

salud integral con enfoque diferencial étnico; y fortalecer la calidad de la atención psicosocial a 

la población  víctima del conflicto armado del paísò. Adem§s, el perfil que se requiere en este 

mismo estudio es: ñFormaci·n académica con amplio conocimiento en normatividad para 

víctimas, construcción de paz, atención psicosocial, funcionamiento del Sistema General de 

Seguridad Social en Salud y marco normativo vigente de las poblaciones vulnerablesò. 

(Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas en el marco de la Ley 

1448/2011) 

Para esto, es importante que los profesionales tengan experiencia de entre uno y dos años en 

atención psicosocial con población víctima del conflicto y haber realizado trabajo con población 

indígena y afro (Sistemas de gestión, 2010) 

En relación con lo anterior es preciso señalar que la realización de la práctica académica de 

Trabajo Social en una institución como la Secretaría de Salud y más específicamente en el 

Programa PAPSIVI, supuso la oportunidad de acercarse a la realidad social y profesional que 

pudiera no darse de la misma forma en otras instituciones de la cohorte señalada (2014 - 2015), 

por lo cual se resalta su valor e importancia sobre todo si se tiene en cuenta el momento 

coyuntural que atravezaba el país, en el marco de las negociaciones para la firma del proceso de 

paz con las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia). 
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6. CAPITULO  I  

ñEl saber, la herramienta que fundamenta la acciónò 

 

 

Foto: Nelly Ramírez, Trujillo - Valle del Cauca  

 

En este capítulo se expondrán los elementos relacionados con el conocimiento que surge de los 

diferentes momentos del proceso de práctica académica. Aspectos tales como la formación 

previa con la que contaban las estudiantes y aquella que necesitaba un mayor desarrollo, así 

como los conocimientos que derivaron de la interacción entre los profesionales de la institución 

y la universidad por el contacto con las estudiantes y la posibilidad de acceder al material 

académico de las asignaturas que estas cursaban en su momento. Las competencias de las 

practicantes para la elaboración y desarrollo del plan de intervención y la coherencia teoría ï 

práctica que debieron poner en marcha en el proceso, serán los aspectos constitutivos del 

apartado que se presenta.  

 

En relación con lo anterior Guba y Lincoln (2002) plantean que los elementos epistemológicos 

se definen como determinadas formas de entender y comprender la realidad (Guba y Lincoln, 
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2002) a partir de paradigmas, teorías y todo tipo de conocimiento acumulado capaz de brindar 

herramientas para el desarrollo de una acción.  

En este marco, la  práctica académica en el Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a 

Víctimas ï PAPSIVI, desde la inserción al centro de práctica hasta la finalización del proceso, 

contó con varios elementos de orden epistemológico: las competencias en el diagnóstico y plan 

de intervención, los conocimientos previos con los que contaban las estudiantes, provenientes de 

la academia y otros espacios de aprendizaje; los aspectos en los que tuvieron que profundizar 

durante la práctica académica; la relación universidad ï institución de práctica; y, por último, la 

coherencia teoría- práctica que permite entender la relación entre los conocimientos teóricos y la 

implementación del plan de intervención en una realidad concreta. 

6.1 El diagnóstico institucional y la propuesta de intervención  

El diagnóstico realizado por las estudiantes permitió alcanzar un conocimiento a profundidad 

sobre el programa, la normatividad para las víctimas del conflicto armado y el contexto social, 

económico y político de la ciudad de Cali. De esta forma es posible establecer que la experiencia 

adquirida, permitió hacer un reconocimiento exhaustivo tanto de las necesidades de la población, 

como de los contextos en los que estaban asentadas, lo cual era relevante para proponer acciones 

que fueran efectivas y que dieran la importancia necesaria a las habilidades y capacidades con 

las que contaban las personas para realizar acciones que les permitieran avanzar en la 

recuperación de sus proyectos de vida. 

En este sentido, la voz de las personas que serían parte del desarrollo del plan de intervención, 

fue determinante en la estructuración de las tareas que se llevarían a cabo. Fue así que se 

programó el inicio de las sesiones que conformarían el plan de intervención de las estudiantes, 

con una consulta previa a las mujeres y sus hijos, quienes eligieron cuales serían las 

herramientas y formas de acción que les permitirían avanzar y generar estrategias conjuntas 

desde su realidad y necesidades sentidas.  

La implementación del plan de intervención implicó por tanto, retomar conocimientos previos 

pero a su vez un reconocimiento de la problemática, en donde se incluyó revisión de bibliografía 

y un juicioso estudio de temáticas relacionadas con los derechos humanos y en específico, los 
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derechos de las mujeres, los beneficios y servicios a los que era posible acceder y que por 

diversas razones no se conocían; para este último caso, se hizo un estudio de los mecanismos 

legales a los que era posible acceder, en los procesos en los que no se diera cumplimiento a la 

norma. 

Teniendo como base los hallazgos del aplicativo, las visitas domiciliarias realizadas a lo largo 

del proceso de práctica y el estudio de las fichas de atención psicosocial donde eran consignadas 

las atenciones realizadas por los profesionales a las personas, se estableció como objetivo 

general y específicos: 

 

Objetivo General 

Generar espacios para el reconocimiento de los derechos como víctimas del conflicto armado de 

las mujeres y sus hijos e hijas participantes del Programa de Atención Psicosocial y Salud 

Integral a Víctimas del Conflicto Armado ïPAPSIVI- en el periodo 2014-2015, que favorezcan 

su recuperación emocional en la zona Ladera de la Ciudad de Cali. 

Objetivos específicos 

Propiciar el reconocimiento geopolítico del conflicto armado en el país, en las mujeres y sus 

hijos e hijas participantes del Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas del 

Conflicto Armado -PAPSIVI- en el periodo 2014-2015, de la zona Ladera de la Ciudad de Cali. 

Impulsar alianzas interinstitucionales que permitan el abordaje de las rutas de atención en las 

mujeres y sus hijos e hijas participantes del Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a 

Víctimas del Conflicto Armado -PAPSIVI- en el periodo 2014-2015, de la zona Ladera de la 

Ciudad de Cali. 

Promover la identificación de espacios importantes y emblemáticos de la ciudad, en las mujeres 

y sus hijos e hijas participantes del Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a 

Víctimas del Conflicto Armado -PAPSIVI- en el periodo 2014-2015, de la zona Ladera de la 

Ciudad de Cali. 
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Fomentar la identificación de estrategias de afrontamiento propias en las mujeres y sus hijos e 

hijas participantes del Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas del 

Conflicto Armado -PAPSIVI- en el periodo 2014-2015, de la zona Ladera de la Ciudad de Cali. 

(Plan de Intervención, 2016). 

Toda la estrategia teórica, metodológica y conceptual en torno a la construcción del plan de 

intervención a desarrollar con mujeres víctimas del conflicto armado y sus hijos/as residentes en 

la ciudad de Cali, incluyó un rastreo detallado de los hechos victimizantes que las mujeres que 

harían parte del plan de intervención habían sufrido, los tiempos de llegada a la ciudad y las 

diferentes problemáticas que se habían desencadenado a nivel familiar después de la ocurrencia 

de los hechos, con el objetivo de identificar las necesidades puntuales de las personas con las 

que se realizaría esta estrategia, también se planteó con la intención de prevenir y saber enfrentar 

posibles episodios de crisis, teniendo en cuenta que se trabajarían aspectos emocionales, que 

podrían despertar dolores al revivir los hechos que habían ocasionado el desplazamiento.   

En este sentido, es importante señalar cómo el contacto permanente con los relatos de la 

población, permitió que se instauraran capacidades en las estudiantes y que se tendiera a estar lo 

más cerca posible de la solución de las problemáticas que las personas señalaban como 

elementos recurrentes, que impedían el avance de sus vidas en la ciudad. Con respecto a las 

implicaciones que tiene la práctica en el proceso académico adelantado por los estudiantes en su 

formación profesional Galeano (2011) establece: 

La pr§ctica acad®mica no es un momento final de la formaci·n en el que se ñaplicanò los 

conocimientos, las habilidades y las destrezas desarrolladas a lo largo de la carrera, sino 

un proceso que debe impregnar la totalidad del currículo, vincular experiencias de 

diferente naturaleza y ser flexible para abrirse a la posibilidad de involucrar los intereses 

y las necesidades formativas de los estudiantes, para impulsarlos a la construcción de 

conocimientos, a la capacidad reflexiva y a la performancia profesional, personal y 

ciudadana coherentes con la realidad social e institucional a la que se vinculan (Galeano, 

Rosero & Velásquez, 2011, p.4). 
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De esta manera, tanto la formación académica como la posibilidad de estar en territorio con los 

equipos de atención interdisciplinar, posibilitó una mayor comprensión con respecto a los 

efectos de la guerra en las personas. En consecuencia, las lecturas realizadas sobre la 

problemática que en un primer momento estuvieron ligadas a sentimientos de desconcierto y 

frustración por una realidad profundamente convulsionada para la población víctima que reside 

en la ciudad de Cali, poco a poco se fueron transformando, dando origen a miradas mucho más 

estructuradas, donde se articuló una mayor comprensión y claridad, respecto de los intereses 

políticos que se entrelazaban a la intervención, los diferentes escenarios en los que se 

desarrollaban las acciones y el reconocimiento de los graves daños a nivel emocional, social, 

relacional e identitario para la población que quedó en medio de la confrontación armada.  

En consecuencia, es necesario que los profesionales pongan en marcha un compromiso 

permanente en términos formativos y éticos, en aras de generar acciones que se traduzcan en 

cambios tangibles y efectivos para la población. Con respecto a los múltiples daños que acarrean 

las acciones violentas en el marco del conflicto armado para la población, Osorio (2000) 

establece como: 

El desplazamiento los reduce de manera vertiginosa de la pobreza rural a la miseria 

urbana, al tiempo que los obliga a abandonar su territorio construido y con él, a dejar 

buena parte de su patrimonio social, es decir, de sus recursos materiales y simbólicos 

(Osorio, 2000, p.25). 

Esto supone una pérdida que no solo está referida a lo que es posible ver, sino también a una 

serie de elementos constitutivos de la identidad de todas las personas que llegan a la ciudad a ser 

atendidos por estos programas del Estado. 

Es menester de los profesionales reconocer la importancia y vigencia de las profesiones de las 

Ciencias Sociales para comprender la dinámica del conflicto armado en Colombia, como una 

forma de aportar tanto a la población que ha sido víctima como a la sociedad colombiana en 

general, permitiendo que se construyan nuevas maneras de habitar el país, reconociendo los 

impactos de la guerra, aspecto que debe conducir necesariamente a formas de interacción 
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dialógicas en las cuales exista el reconocimiento de la diferencia, que permitan interlocutar por 

medio de mecanismos menos cargados de odio y violencia. 

6.2 Los conocimientos previos 

Inicialmente, es pertinente resaltar el interés y los conocimientos preliminares de las practicantes 

alrededor de los temas neurálgicos de la intervención: conflicto armado y atención psicosocial a 

víctimas. Factores que les permitieron ser receptivas y emprender la práctica académica.  

Tenían un acervo de conocimiento sobre la problemática social y política colombiana, adquirido 

en su formación profesional a través de asignaturas relacionadas con desplazamiento forzado, 

salud y orientación familiar. A su vez necesarias para ser parte del programa PAPSIVI, donde se 

requerían mínimos teóricos sobre la problemática a intervenir. Al ser solamente iniciales, estos 

conocimientos se profundizaron, fortalecieron, e integraron a otros nuevos a través del trabajo 

interdisciplinar con grupos, familias y personas víctimas del conflicto armado. Otros conceptos 

como la definición de víctima, las vulneraciones a los DDHH y las infracciones al DIH en el 

marco del conflicto armado se fueron fortaleciendo y ampliando con el transcurrir de la práctica. 

En este sentido, las estudiantes definen esta etapa como un momento de inserción que les dio la 

oportunidad de poner a prueba el bagaje teórico proveniente de la academia, además del personal 

y relacional. Sitúan este momento como de mucha ansiedad, de comprender el entorno, hacer 

balances, planear y por supuesto, de compromiso frente al proceso de intervención. 

En este nivel, las practicantes se acercaron al programa, no sólo a partir del reconocimiento de 

su estructura, sino del conocimiento de las necesidades de  la población en cuestión. A través de 

visitas domiciliarias que pretendían avanzar  en la elaboración de un estudio social, encaminado 

a caracterizar a la población víctima en la ciudad de Cali,  se buscó reconocer los elementos 

sobre los cuales era posible realizar acciones que pudieran aportar a la recuperación física y 

emocional de las personas seleccionadas para el plan de intervención, construido y desarrollado 

por las estudiantes en el marco de la práctica.  

En este sentido el acercamiento a la población por medio del programa PAPSIVI, les permitió a 

las practicantes reconocer los elementos teóricos que era necesario articular al plan para llevar a 
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cabo una intervención complementaria por medio de la cual se abordaran las necesidades 

sentidas de las personas que harían parte del mismo.  

De esta forma, el plan de intervención se planteó bajo un paradigma histórico hermenéutico que 

señala la importancia de lo histórico y del contexto en la construcción de los sujetos, 

mencionando que estos en su trasegar acumulan experiencias para construir su presente y futuro 

y se sirven del lenguaje como el medio, por el cual dicha experiencia adquiere un carácter 

simbólico que permite la interpretación desde los mismos actores; este enfoque utilizado para 

sustentar el plan de intervención desarrollado por las estudiantes, se relacionaba en algunos 

aspectos con el paradigma que manejaba la Secretaria de Salud sobre los Determinantes Sociales 

que plantea  la estrecha relación entre las características individuales, sociales, económicas y de 

los entornos físicos, con la calidad de vida de los sujetos y las consecuentes reacciones de estos 

aspectos, sobre la salud; lo que establece una relación directa con la distribución de la riqueza 

que instituye formas de ser y estar en los contextos sociales. 

Así mismo en el caso de los profesionales en psicología, la llegada de las estudiantes les facilitó 

comprender la importancia de hacer lecturas de contexto como el primer aspecto que debe ser 

tenido en cuenta previo a la realización de la intervención, logrando establecer relaciones entre 

el lugar de origen, la forma en la que se transformó la familia tras al hecho violento y las 

condiciones actuales para, de esta manera, realizar una intervención complementaria con los 

aspectos que rodean a la familia y a la persona que iba a ser intervenida.  En consecuencia las 

estudiantes lograban hacer relaciones entre los aspectos actuales de la familia pero siempre 

anclando la correspondencia de los hechos posteriores que condicionaban la forma en la que la 

población se encontraba al momento de ser atendida, lo que daba cuenta de una formación 

integral, que permitía hacer  una mirada transversal a la problemática abordada en el centro de 

práctica. 

De esta manera, a pesar de contar con conocimientos previos que evidenciaban afinidad e interés 

por la problemática abordada por el programa PAPSIVI, las estudiantes debieron profundizar sus 

conocimientos sobre los efectos de los hechos violentos en la vida de las personas, para poder 

estructurar un plan de intervención a través del cual se llevaran a cabo soluciones reales para la 

población. 
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6.3 Conocimiento que necesitaba mayor desarrollo 

Las estudiantes contaban con conocimientos previos que les permitieron  entender el sitio de 

práctica y la intervención que iban a realizar, sin embargo debían reconocer y profundizar en 

otros para tener mayor claridad. Un ejemplo de ello fue el tema de la salud mental; a nivel 

conceptual, metodológico y de trabajo directo con las personas víctimas, sobre todo en las 

funciones desempeñadas específicamente por el/la psicólogo/a y la trabajadora social a partir de 

la intervención psicosocial y los aspectos que requerían  un manejo más riguroso en psicoterapia 

o a nivel clínico. Buscando especificar hasta dónde llegaba el accionar de estas dos profesiones y 

la capacidad a nivel teórico y conceptual para desarrollar acciones asertivas cuando se llegase a 

presentar episodios en la intervención que requiriera este tipo de tratamiento.   

En este sentido, se rescata como aspecto importante las capacitaciones ofrecidas por Promoción 

Social y el PAPSIVI en cabeza de delegados del Ministerio de Salud y de la coordinadora 

psicosocial del programa AnaMaría Valencia en las distintas temáticas de intervención, que 

permitieron tener mayores claridades tanto a las practicantes como a los profesionales de campo 

y los promotores psicosociales. En estas jornadas, se retomó el concepto de atención psicosocial, 

del cual ya se tenía un conocimiento pero fue replanteado de acuerdo a las posibilidades reales 

de intervención dentro del PAPSIVI. 

Así mismo, la posibilidad de interactuar con profesionales de otras áreas de conocimiento 

permitía a las practicantes entender las diferentes formas de abordar una misma problemática, 

así como reconocer la diversidad de elementos con los que cuenta el Trabajo Social para llevar a 

cabo estrategias que apuntaran a generar cambios sobre situaciones específicas al interior de los 

núcleos familiares. 

Es importante señalar que en el primer nivel de la práctica académica realizada por las 

estudiantes se llevaron a cabo visitas domiciliarias, lo que implicó un reto académico y 

emocional pues no contaban con la experiencia necesaria para la intervención familiar que exigía 

estar en terreno, por lo cual requirieron del acompañamiento permanente no solo de los 

profesionales de los equipos interdisciplinarios, sino también de la coordinadora de práctica 

quien en muchas ocasiones debió hacer la contención necesaria, debido por una parte, a que los 
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relatos de las personas sobrecargaban emocionalmente a las estudiantes en práctica y por otra, 

porque las estudiantes lograban evidenciar que la intervención que se realizaba a través del 

programa, no alcanzaba a atender todas las necesidades de una población caracterizada por sufrir 

hechos violentos. Al respecto la coordinadora de práctica señala: 

Era un momento como de euforia y estaban muy emocionadas frente a la posibilidad de 

hacer, eso hizo que se adentraran mucho más en los relatos y esa euforia contrastaba al 

mismo tiempo con el dolor, llegaban tristes, a veces se les escapaban las l§grimas (é) 

Yo creo que todas las personas que conformábamos el equipo teníamos una mirada 

política y ética, algunos más que otros pero en general la tenían, las estudiantes de 

manera particular pues el hecho de ser formadas en una universidad pública les daba un 

criterio distinto que a veces chocaba con los profesionales, más que en el contenido en 

las formas de llamar la atención sobre la manera de hacer las cosas (Coordinadora de 

práctica, 2016) 

Este momento de la práctica académica fue de vital importancia en el proceso, pues permitió 

que, a partir del despliegue conceptual, teórico y metodológico realizado por las estudiantes y 

los reiterados interrogantes respecto a las formas de intervención desarrolladas, los profesionales 

del programa replantearan su accionar y el contacto que establecían con las personas, la manera 

en la que llevaban a cabo las acciones y sobre todo, si lo que hacían por la población iba más allá 

de lo que decían los formatos y requerimientos del programa. 

En este proceso, las estudiantes lograron contrastar las formas de hacer que aprendieron en la 

academia con la experiencia directa; a pesar de la certeza de que la realidad siempre sobrepasa lo 

teórico, se lograron identificar múltiples aspectos que daban cuenta de una sólida formación por 

parte de las estudiantes, en términos de la capacidad de analizar y comprender elementos 

constitutivos de la problemática. Es así como se resalta la relevancia de varias electivas 

profesionales cursadas a lo largo de la formación académica, que a pesar de no ser suficientes 

iban en línea con la intervención que se desarrollaba en el programa. Al respecto una de las 

practicantes señala: 
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Previo, talvez un semestre antes de dar inicio a la práctica creo que todas mis compañeras 

y yo, vimos una materia con la profesora Lady Betancourt donde se trabajaba el tema del 

conflicto armado y de v²ctimas ñViolencia Pol²tica y Atenci·n Psicosocialò, esa fue una 

de las materias que implicó acercamiento importante en su momento porque hicimos 

análisis del contexto, también se trabajaron varias clases relacionadas con la atención 

psicosocial, en términos de cómo hay una afectación a nivel emocional pero que todo va 

relacionado con el contexto donde está la persona, con la familia osea que hay otros 

espacios, otros contextos a nivel social, familiar y comunitario que inciden en esa 

atención que uno da (Practicante de Trabajo Social, 2016). 

Es preciso señalar que, los conocimientos con los que contaban las estudiantes, les permitían 

abordar las situaciones con seguridad, lo cual facilitó que sus opiniones fueran tenidas en cuenta, 

adquiriendo así una importancia referida a opiniones y observaciones con respecto a la 

intervención realizada que contaban con el sustento teórico y metodológico necesario, lo que 

facilitaba que su adherencia al programa fuera constantemente validada y reconocida por todo el 

equipo de profesionales que hacían parte del programa, generando una relación de respeto y 

reciprocidad en el diálogo de saberes. Al respecto una de las practicantes refiere: 

Fue importante porque con lo que hicimos logramos que nos vieran como uno más y no 

como aprendices, fue una relaci·n m§s en t®rminos de ñusted me ense¶a y yo le ense¶oò, 

fue un diálogo más horizontal; eso se logró gracias a nuestra dedicación y compromiso 

por el trabajo allí. Creo que al inicio muchas pensaban va a tocar cargarlas o que nos 

carguen trabajo pero se dieron cuenta de que nosotras veníamos con cosas distintas y que 

era posible aportarles a su formación y que desde ahí siento que hubo un respeto 

(Practicante de Trabajo Social, 2016). 

Por otra parte, es preciso evidenciar el poco conocimiento sobre el accionar de los programas y 

las instituciones del Estado con el que las estudiantes contaban, pues fue uno de los elementos 

que necesitó profundización en términos de reconocer los alcances que puede llegar a tener la 

intervención social desde la institución que se desarrolla.  
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Planteado de esta forma, las estudiantes debieron comprender de manera progresiva que la 

Secretaría de Salud Pública Municipal, específicamente el área de Promoción Social 

operativizaba el programa PAPSIVI, con el objetivo de lograr la recuperación física y emocional 

de las personas que hubiesen sufrido hechos victimizantes en el marco del conflicto armado, 

mientras que otras entidades tenían a su cargo funciones tales como: atender las necesidades 

básicas insatisfechas, ofrecer sistemas de información a través de los cuales las personas 

lograran conocer los derechos y beneficios a los que tienen acceso en su condición de víctimas, 

ofrecer medidas de protección en los casos en los que la vida de los declarantes estuviera en 

peligro por amenazas de grupos al margen de la ley, entre otros. 

Con respecto a lo anterior, es posible establecer que a pesar de la existencia de diferentes 

sectores que tienen a su cargo funciones para proteger y/o mitigar los daños ocasionados por las 

acciones violentas sobre la población víctima, la cercanía de las estudiantes a los distintos entes 

permitió constatar la deficiente acción de estas en el cumplimiento de la norma, así como 

también una poca comunicación intersectorial, lo que en muchas ocasiones generaba acciones 

desarticuladas que no tenían el impacto necesario en la población. Esta conjunción de elementos 

relacionados tanto con la intervención que no lograba la recuperación emocional de quienes eran 

atendidos, sumado a un trabajo deficitario por parte de los sectores, generaba en ellas profundos 

sentimientos de frustración al ver la poca incidencia de las acciones que se realizaban a través de 

la intervención desarrollada. Al respecto la profesional de campo establece: 

(é) identificar cu§l era la competencia de cada sector y lograr centrarlas implic· 

bastantes retos conceptuales y metodológicos, pero sobre todo personales y profesionales 

como Trabajadoras Sociales. A veces queremos hacer muchas cosas pero nos tenemos 

que ligar a la competencia institucional y ahí es donde empezamos a encontrar los 

límites de la intervención (Coordinadora de Práctica, 2016). 

Así mismo, a pesar de contar con herramientas en términos de intervención, existía poco 

conocimiento de la Ley de Víctimas por lo cual se emprendió un proceso de estudio sobre la 

normativa, como un mecanismo que permitiera entender cuál era la competencia del programa, 

los derechos que en marco de la misma debían ser cumplidos y la capacidad institucional con la 
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que se contaba para atender y tramitar por medio de la acción profesional los daños que habían 

sido ocasionados. 

De esta forma, las estudiantes empezaron a comprender las limitaciones institucionales para 

generar acciones que lograran satisfacer las necesidades de la población, no solo en términos de 

otras entidades que debían trabajar en alianza con el programa, sino  también del mismo 

programa PAPSIVI operativizado por la Secretaría de Salud Municipal, pues la entidades 

promotoras de salud presentaban recurrentes incumplimientos a la norma, negándose en muchas 

ocasiones a realizar los procedimientos y en otros casos prestando un servicio que llegaba de 

forma tardía a la población; como es el caso de una mujer proveniente de Buenaventura que 

había sido violada en reiteradas ocasiones por paramilitares, además de la violación sus 

agresores usaron un arma corto punzante para abrir la parte inferior de su vientre, causándole 

graves heridas.  

Posterior a la recuperación física y encontrándose sola en la ciudad, sin ninguna red vincular 

cercana y con múltiples afectaciones psicológicas a causa de las diversas acciones violentas 

cometidas hacia ella, en reiteradas ocasiones solicitó una cita con el área de psicología en una 

ESE (Empresa Subsidiada de Salud) pero esta no le fue asignada en los cuatro meses de 

solicitudes de la víctima, argumentando que no había citas disponibles, aun cuando la población 

tiene la prioridad de ser atendida en los centros de salud que son auditados por la Secretaría de 

Salud P¼blica Municipal, por lo cual decidi· dejar de solicitar la ñayudaò que consideraba 

necesaria pues no lograba retomar su proyecto de vida en la ciudad y solo recibió la atención un 

año después de ocurridos los hechos, por parte de profesionales que hacían parte del programa 

PAPSIVI. 

Este tipo de acciones  de las entidades encargadas de proteger y asegurar el bienestar de las 

personas que llegan a los entornos de ciudad refuerzan la revictimización, puesto que al no 

reconocerse como sujetos de derecho desde su condición de víctimas, las personas se asumen 

desde una relación de subordinación y desconfianza frente a las entidades y demás ciudadanos, 

concibiendo las ayudas y los bienes que por derecho reciben, como un regalo o dádiva que 

agudiza su situación de dependencia e indignidad (Bello, 2002). 
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En el primer nivel de la práctica académica y mientras se desarrollaba el diagnóstico, las 

estudiantes evidenciaron ante los responsables y profesionales del programa,  las recurrentes 

afirmaciones de la población respecto a la falta de información para  acceder a los diferentes 

servicios que estaban a su disposición, lo que planteaba un problema que no solo era 

responsabilidad de la entidad, sino también de otras instituciones que no lograban ser efectivas 

en la labor de informar a la población víctima, esta falta de información generaba profundas 

frustraciones que limitaban su recuperación y que producían efectos de dolor adicionales, 

relacionados con un sentimiento de desprotección y abandono por parte del Estado, pues en este 

caso se conjugaban elementos tanto de  inoperancia institucional como de una acción 

profesional, que no lograba generar espacios de intervención significativos para la población, ni 

siquiera mediante una escucha activa y receptiva de los hechos sufridos. Al respecto Mosquera 

(2012) afirma que la escucha permite mitigar la sensación de soledad y anonimato: « (é) 

escuchar al otro o a la otra le permite disminuir la percepción de pérdida de referentes sociales y 

de rupturas abruptas de relaciones, territorios y tejidos sociales» (Mosquera,  2012, p. 3). 

Estos sentimientos de dolor se incrementaban en los contextos de precariedad  que atravesaban 

las víctimas. Las estudiantes lograron identificar que los lugares de reubicación de las víctimas 

del conflicto armado se encuentran situados en zonas de periferia, en este caso en los sectores 

del Oriente y Ladera de la ciudad de Cali; zonas con una elevada concentración de población, y 

simbólicamente aislados del centro urbano lo cual refuerza el significado de no pertenencia de 

quienes los habitan. Tal como lo establece un apartado del plan de intervención realizado por las 

estudiantes: 

Santiago de Cali está sectorizada en 22 comunas en su área urbana y 15 corregimientos 

en su área rural, en dichos sectores se expresan marcadas diferencias entre lo rural-

urbano y comunas y barrios, particularmente en el espacio urbano se encuentran 

divisiones muy marcadas que afectan de manera directa a quienes se asientan 

principalmente en la zona oriente y ladera, que son zonas marginadas de la ciudad donde 

se ubica la mayor concentración de población víctima del conflicto (Plan de Intervención, 

2014 -2015). 
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Es así como la práctica realizada en la Secretaría de Salud Municipal por las estudiantes de 

Trabajo Social de la Universidad del Valle, les permitió tanto a ellas como a los profesionales 

que acompañaron el proceso reconocer el nivel de formación que otorga la universidad pública, 

pues permite hacer lecturas de contexto que no solo funcionan en términos académicos, sino 

también para que la población víctima del conflicto armado, comprenda el porqué de los hechos; 

permitiendo que se le atribuyan nuevos significados a los sucesos violentos, sobretodo porque el 

no entendimiento de lo que sucedido dificulta el cierre de los procesos, con lo cual la población 

interioriza unas formas de culpa que no permiten el avance de su proyecto de vida. 

Por tanto, si se logra hacer una lectura de contexto acorde con la situación de la población 

víctima en la ciudad, es posible establecer que los daños que ocasionan las acciones violentas en 

el marco del conflicto armado, son múltiples y por lo tanto, la vinculación a nuevos espacios 

sociales y territoriales implica para la población una pérdida que está ligada de manera 

permanente a violaciones constantes de los derechos humanos, que no solo se presentan en las 

zonas de expulsión sino también en los espacios receptores y por ende, las acciones de las 

entidades estatales deben ser complementarias para generar procesos realmente restaurativos en 

la población. Al respecto Osorio plantea: 

De frente al desplazamiento forzado, la guerra no es un escenario más sino un contexto 

particular que origina y marca de manera importante los referentes identitarios, las 

posibilidades y restricciones de la acción colectiva y las prácticas territoriales de las 

poblaciones implicadas (Osorio, 2000, p.34). 

En consecuencia es deber tanto de las instituciones del Estado como de los profesionales que 

hagan parte de los mismos, mantener una actitud que propenda a generar acciones que puedan 

ser reconocidas por la población como elementos de cambio, que no solo se planteen como 

acciones dadas a través de los programas sino que permitan incorporar soluciones tangibles para 

todas aquellas personas que hubiesen sufrido acciones violentas en el marco del conflicto 

armado. 
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6.4  Conocimiento  Universidad ï Institución  

Como se ha evidenciado, el conocimiento adquirido por las estudiantes en su proceso de 

formación disciplinar con la Escuela de Trabajo Social, representó un apoyo para los 

profesionales del equipo, quienes lograron formarse en temáticas como atención psicosocial a 

víctimas, desplazamiento y violencia; conceptos que abarcaban en su práctica laboral, pero 

necesitaban ser reforzados a la luz de los avances académicos y el contexto actual. Al respecto la 

coordinadora de práctica afirma: 

[La práctica académica de TS] le aportó a los/las profesionales primero en la reflexión 

del que tan formados estaban ellos, yo en algún momento tuve que compartirles todo el 

material que las estudiantes me proporcionaron de sus cursos, que habían visto en la 

universidad sobre violencia, sobre atención a víctimas, sobre desplazamiento, les 

proporcioné todo el material a los profesionales para que supieran en que se estaban 

formando ahora los estudiantes de Trabajo Social por los vacíos que tenían 

(Coordinadora de Práctica, 2016). 

De esta manera, es necesario establecer que los profesionales del programa habían realizado 

estudios de pregrado y posgrado en contextos donde las reflexiones teóricas pasaban por otras 

necesidades, no existían las mismas condiciones académicas con las que contaron las 

estudiantes, sobre todo por el momento coyuntural que atravesaba el país con los diálogos de paz 

con las FARC, lo cual hacia que la fundamentación académica tuviera una mayor 

profundización en estos temas, debido a todo el despliegue jurídico y político que no solo se 

centraba en el desarme de los combatientes sino también en la necesidad de desplegar acciones 

que lograran mitigar los efectos de la guerra, en la población civil que por múltiples razones 

había quedado inmersa en el conflicto. Por este motivo el reconocimiento de unos hechos en los 

cuales habían existido graves violaciones a los DDHH y al DIH, instaba al gobierno a desplegar 

una serie de acciones que correspondieran a las necesidades de miles de personas que habían 

sido desplazadas a las ciudades, territorios con poca adecuación estructural, social y política para 

hacer frente a la problemática. 
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En este sentido, la supervisora de práctica enfatiza en que, si bien la universidad fomenta el 

conocimiento teórico, es necesario ampliar la mirada sobre el contexto social y político del país 

para que el estudiante «no se encuentre con una realidad que no está preparado para afrontar» 

(Supervisora de Práctica, 2016). La entrevistada hace una crítica a la universidad dado que no se 

actualiza de acuerdo  a las necesidades de formación y la realidad del país, sobre todo en la 

articulación teórico- metodológica.  

Así mismo uno de los psicólogos del programa, manifiesta que la academia realiza la 

programación de la práctica cuando los estudiantes se encuentran muy avanzados 

académicamente,  «se forma siete u ocho semestres y luego se sale a hacer intervención con la 

gente, un tiempo muy largo» (Profesional de Campo, 2016) esto, según su percepción conlleva a 

que los estudiantes pierdan tiempo para fortalecer sus habilidades en terreno, saliendo a realizar 

sus prácticas académicas con una gran fundamentación teórica pero con una experiencia práctica 

incipiente, que en muchas ocasiones, hace que colapsen por las complejas problemáticas a las 

que deben hacer frente en los espacios a los que se adhieren para completar su proceso de 

formación académica. 

En relación con lo anterior, a pesar de las capacidades que las estudiantes evidenciaron a lo largo 

de su proceso de práctica, los profesionales y en especial la supervisora manifiesta, de manera 

reiterada, la necesidad de que los estudiantes logren tener contacto con las problemáticas a las 

que harán frente con mucha mayor antelación, pues esto permitiría que aborden el proceso con 

más habilidades y con una mayor conciencia respecto de las formas de incidir y transformar de 

manera efectiva la realidad, que en cualquier caso sobrepasa los elementos conceptuales y 

teóricos aprendidos en la academia. 

Por su parte, uno de los psicólogos señala que las practicantes daban una visión actual de la 

academia, en tanto los profesionales que llevan mucho tiempo vinculados solamente en la 

práctica profesional terminan enfatizando en aspectos más técnicos que en la lectura analítica de 

la realidad; por lo cual el momento de la práctica académica en el proceso de formación 

profesional de Trabajo Social permite ese diálogo en doble vía: teoría-práctica. Esto aportó al 

trabajo interdisciplinar en tanto  los profesionales que hacían parte de los equipos manifestaron 



  

45 

tener contacto con intervenciones que daban cuenta de una formación diferente a la suya. De 

esta forma según lo que manifiesta uno de los profesionales del programa:  

La pr§ctica de las estudiantes aport· much²simo, (é) nos daba una visi·n muy actual de 

lo que estaba pasando en la academia y a veces un punto de vista sin vicios porque 

cuando uno lleva cierto tiempo trabajando con las entidades, uno se vicia (Profesional de 

campo, 2016). 

Por consiguiente, las estudiantes debido a su formación y a la poca experiencia lograban tener 

una mirada más reflexiva, tenían una mayor receptividad hacia los relatos de la población, 

generando así una mayor empatía en el trabajo de campo que se realizaba a través del programa, 

proponiendo otras formas de comprender y abordar el trabajo con las personas pero también con 

elementos suficientes que permitían llevar a cabo una crítica constante sobre la dinámica de 

intervención en los programas del Estado. 

De acuerdo a lo anterior, es posible argumentar que las formas de intervención que desarrollaban 

los profesionales, en muchos casos no se ajustaba a la realidad de la población y en muchas 

otras, ni siquiera lograba reconocerse la importancia de la participación de las personas en su 

recuperación. Los profesionales proponían estrategias de cambio que no reconocían las 

capacidades con las que contaban y en ocasiones era evidente el poco conocimiento e 

importancia asignado al lugar de origen para lograr establecer alianzas entre las prácticas 

culturales y los nuevos espacios a los que llegaba la población, lo que daba cuenta de una pobre 

o nula lectura del contexto por parte de los profesionales. Al respecto la coordinadora de práctica 

manifiesta: 

Creo que ellas al leer el cómo se hace versus el cómo estaba escrito tenían una 

frustraci·n y ven²an y peleaban ñEso no se est§ haciendo como dice all², es que ah² dice 

que hay que tener en cuenta la palabra de la gente y no los dejan hablarò,  la lectura que 

hacían de ese panorama de cómo se intervenía pues todo el tiempo hacia que 

modificáramos cosas (Coordinadora de práctica, 2016) 

En este sentido es posible establecer que  los profesionales al llevar tantos años realizando este 

tipo de intervención, no encontraban la necesidad de volver a las formas en la que llevaban a 
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cabo las acciones en el marco del programa, lo que en muchas ocasiones los hacía inflexibles e 

indolentes ante los relatos de la gente, dándole primacía a aspectos informativos de los servicios 

que a pesar de ser elementos importantes y necesarios para la población, no estaban acordes con 

los objetivos del programa en términos de la recuperación física y emocional de las personas. En 

relación con lo anterior la coordinadora de práctica, señala:  

[La práctica] le permitió a los profesionales pensar que tan competentes eran para la 

atención de las víctimas, que tan sensibles o que tan cálidos eran en la intervención, 

porque llevaban muchos años atendiendo víctimas y no se habían dado cuenta o no 

hab²an percibido que se hab²an vuelto duros (é) lo que quiero decir es que ten²amos 

profesionales quemados, casi que con síndrome de Burnout frente a la atención de 

víctimas (Coordinadora de práctica, 2016). 

De esta manera, la llegada de las estudiantes implicó para los profesionales un ejercicio a través 

del cual fue posible que revisaran sus formas de hacer, que revaluaran las maneras en las que 

abordaban a las personas y que se permitieran reconocer el desgaste físico y emocional que les 

generaba el trabajo con víctimas. Adicionalmente, la emocionalidad que despertaba en las 

estudiantes los dolores de la población les dio la posibilidad de exteriorizar sus propios dolores y 

angustias y empezar un proceso con el que no solo buscaron sanarse de manera personal, sino 

también como una forma de generar nuevas acciones en la intervención que realizaban. 

Las practicantes siempre tuvieron muchas claridades conceptuales y epistemológicas 

respecto de la intervenci·n (é) hac²an varias lecturas una sobre la situaci·n de la 

población, buscaban hacer una mirada lo más amplia posible sobre las condiciones de 

vida, sobre las historias, sobre los relatos, sobre el lugar en el que la gente estaba, sobre 

identificar competencias pero también necesidades de la gente (Coordinadora de práctica, 

2016). 

De esta manera, las practicantes motivaron cambios importantes al interior del programa, lo cual 

facilitó que se incorporaran nuevas dinámicas en la intervención que se venía realizando, 

generando reflexiones importantes que eran valoradas por parte de la coordinadora de práctica 

que acompañó todo el proceso. También es importante señalar que la experiencia que tuvieron al 
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desarrollar su práctica en la Secretaría de Salud Pública Municipal de la ciudad de Cali, propició 

la estructuración y desarrollo de un diagnóstico y plan de intervención con una amplia 

fundamentación teórica y conceptual. 

6.5 Coherencia teoría - práctica 

El conocimiento facilita y permite llevar a cabo acciones, pero esta relación teoría-práctica es un 

binomio complejo que a su vez trae contradicciones y retos, «hacer y saber mantienen una 

exigencia de mutua articulación ordenada a la praxis, condición de toda transformación posible 

del mundo » (Guyot, 2005, p. 16-17). Para el caso de la práctica académica estos aspectos fueron 

evidentes, pues las estudiantes ingresaron en una institución estatal buscando intervenir una 

problemática social amplia y demandante, pero su accionar estuvo limitado por una normativa 

en la que se enmarcaban las acciones, unos tiempos que en muchas ocasiones primaban sobre la 

atención brindada y una acción profesional deficiente, entre muchos otros elementos. 

Se plantea que la relación entre el conocimiento acumulado en la academia, la práctica realizada 

en el programa y la realidad del país no se lograban encontrar en puntos comunes, debido a que 

conceptual y teóricamente se reconocían las afectaciones que sufría la población, además de 

conocer las formas en las que era posible subsanar por medio de la intervención las mismas, pero 

el accionar del programa no lograba satisfacer las demandas de la población, no solo por parte de 

los profesionales que en muchos casos no lograban la conexión con las personas sino también 

por elementos más de tipo estructural, relacionados con el cumplimiento de metas y el desarrollo 

e implementación del programa como una forma de dar cumplimiento a la normatividad, sin una 

estrategia que permitiera monitorear los alcances de las acciones que eran realizadas en 

territorio, por lo cual se tenía un seguimiento de las atenciones realizadas pero no se realizaban 

indagaciones exhaustivas con respeto a las formas de intervención que se llevaban a cabo y en 

este sentido el impacto o las transformación que posteriormente pudieran darse o no, en la vida 

de las personas. 

De esta forma, las practicantes se enfrentaron a implementar la teoría con la práctica, los 

enfoques académicos estaban y permitieron a las estudiantes tener una visión más amplia de la 

realidad pero se produjo un choque porque existían restricciones presupuestales y de articulación 



  

48 

institucional, que no permitían llevar a cabo el objetivo del programa a cabalidad. Sobre los 

aportes del proceso de  práctica académica para las estudiantes, la coordinadora de práctica 

plantea:  

Yo creo que la práctica les aportó primero en el aterrizar todas esas ideas que ellas tenían 

plasmadas en su cabeza, desde los libros y desde los acercamientos que cada una tenía a 

realidades mucho más concretas y más complejas que implican el estar localizado desde 

una institución pública municipal con las restricciones que tiene un municipio como 

Santiago de Cali en términos de recursos, de competencias, de posibilidades pero 

también de responsabilidades con la gente (Coordinadora de práctica, 2016). 

En la academia se forma principalmente a nivel conceptual y metodológico, pero al momento 

de enfrentarse con la realidad a intervenir muchos de estos conceptos deben reevaluarse y 

aterrizarse de acuerdo al contexto social,  las barreras institucionales y las expectativas del 

mismo profesional. «Esa coherencia entre lo conceptual y la realidad, incluso nuestra propia 

realidad como personas y como profesionales, se debe construir constantemente» 

(Profesional de campo, 2016). 

De esta manera, se reconoce y exalta por parte de las practicantes la formación teórica y 

conceptual brindada por la academia para lograr acercarse a la intervención con víctimas del 

conflicto armado, pero se hace un llamado a la profundización en la parte metodológica, que 

permita aprehender habilidades para la intervención pues las estudiantes consideran que fue 

uno de los aspectos que generaron mayores dificultades en el lugar donde se realizó el 

proceso académico, lo que puede llegar a dejar vacíos en los planes de intervención que se 

desarrollan, que son la representación de la formación académica que brinda la universidad, 

en territorio. Así mismo es preciso señalar que una buena metodología, permite que las 

acciones realizadas en el marco de los planes de intervención que realizan los estudiantes 

tengan mejores resultados y permitan un mayor acercamiento de los/as futuros/as 

profesionales con la población; este aspecto por tanto es de vital importancia para que los 

estudiantes logren interiorizar relaciones dialógicas con los sujetos de intervención 

indistintamente del campo en cual se lleven a cabo las acciones. 
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7. CAPÍTULO II  

La relación con el ser; formas de abordar la realidad social que se interviene 

 

Foto: Nelly Ramírez, Trujillo ï Valle del Cauca 
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En este capítulo se evidenciarán las acciones desarrolladas tanto por practicantes como por 

profesionales de los equipos interdisciplinares que dan cuenta de la forma de ver y pensar la 

realidad social sobre la cual llevaron a cabo la intervención en el marco del programa PAPSIVI.  

De esta manera, se precisa la importancia que tienen las ideas que se entrelazan al proceso pues 

estas serán representaciones de la realidad que expresan formas determinadas de interactuar con 

los sujetos de intervención; de esta forma se expondrá en un primer momento lo relacionado con 

los aspectos ontológicos y posteriormente se abordará todo lo relacionado con los aspectos 

metodológicos como una forma de ahondar sobre las maneras en las que se realiza la 

intervención con víctimas del conflicto armado, en el marco de un programa que responde a 

parámetros estatales. 

 

7.1 Aspectos ontológicos 

La práctica académica representó un momento de vital importancia formativa para las 

practicantes, por la posibilidad de llevar a cabo una intervención conjunta con los equipos 

interdisciplinares, lo que sentó las bases para generar reflexiones que no se centraban de manera 

exclusiva en las acciones realizadas por los profesionales sino también reflexiones en torno a un 

panorama macro que permitiera desentrañar la significación atribuida a la población.   

En consecuencia, es preciso señalar la consideración de que los profesionales habían ido 

asumiendo como suyas las ideas de las instituciones estatales en las que habían trabajado 

previamente, así como también las que se enmarcaban en el programa, estableciendo así una 

visión deficitaria de la población que generaba fuertes repercusiones en la intervención que 

llevaban a cabo; de forma reiterada los profesionales de Trabajo Social no lograban priorizar la 

importancia de reconocer las afectaciones a nivel emocional y social de las personas a quienes se 

dirigía la intervención.  

En este sentido tanto la premura que se planteaba como un factor característico de la 

intervención que se realizaba, como acciones tendientes al ñtare²smoò m§s que a una intenci·n 

real de transformación, conducían a que los profesionales reprodujeran unas lógicas de acción 
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que en muchas ocasiones no se preguntaban por las motivaciones e intenciones de lo 

institucional con la población afectada. 

Este fue uno de los elementos que más confrontó a las practicantes, quienes notaban el poco 

contacto de los profesionales con los relatos de la población, lo que en ocasiones limitaba que las 

personas que recibían la intervención profesional, pudieran sentir el reconocimiento necesario de 

los hechos violentos que habían sufrido, así como también la generación de estrategias que 

ayudaran a tramitar ese dolor, en procura de avanzar en la recuperación de su proyecto de vida.  

Sin lugar a dudas estas formas de intervención que se evidenciaban en la práctica que llevaban a 

cabo los profesionales, hablaban de unas dinámicas estructurales de atención estatal de alta 

complejidad, donde confluían elementos tanto de orden físico en relación con las condiciones en 

las que vive la población como de orden simbólico, donde a la población víctima le era asignado 

un lugar de recepci·n de ñayudasò y no de restituci·n de derechos sociales y pol²ticos que 

habían sido vulnerados en el marco de la acción de actores armados que los violentaron y 

expropiaron del territorio que habitaban. 

Al respecto es posible establecer que las condiciones que fueron identificadas por las estudiantes 

permitieron generar nuevas formas de interpretar la realidad por parte de los profesionales, 

debido a las observaciones hechas por las estudiantes respecto a las relaciones que dichos 

profesionales establecían con la población las cuales  tendían a la revictimización.  

En este sentido es necesario recapitular la estrecha correspondencia entre los elementos de orden 

y control social que son transversales al surgimiento de la profesión, así como el permanente 

interés estatal de cooptar grupos de profesionales que puedan suplir estas necesidades. Sin duda 

alguna las problemáticas sociales mutan en las sociedades en relación con las políticas de 

Estado, que no solo se basan en aspectos políticos y económicos sino también en las formas en 

que se asignan diferentes lugares a las personas con base en su historia que los ubica 

socialmente, a la par que se determinan las estrategias de las que serán sujeto; en medio de esta 

relación es necesario preguntarse entonces por el papel que cumple el Trabajo Social, en el 

accionar estatal. 
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En consecuencia, el Trabajo Social que se desarrolla desde los programas de Estado ¿está 

contribuyendo al equilibrio social y  hacer evidentes las condiciones estructurales que potencian 

el avance de unos, mientras que limitan la oportunidad de surgimiento de otros?, esto en un  

marco de desprotección, violencia e impunidad de suele recaer en aquellos a quienes se les ha 

asignado un nivel inferior en la pirámide social. 

Así mismo, es preciso señalar que la práctica realizada por las estudiantes, permitió establecer 

que la intervención que se desarrolla desde diferentes profesiones, en el marco de los programas 

del Estado está permeada de manera irremediable por formas de acción burocrática y clientelista 

que poco aportan a la intervención psicosocial, y por tanto es necesario que desde una profesión 

pensada y cimentada sobre los parámetros de cambio social, como lo es el Trabajo Social se 

desarrollen procesos a través de los cuales se reconozcan las condiciones de precariedad y 

dependencia de la población, por lo cual es necesario contar con una estrategia crítica y 

formativa permanente que permita evidenciar las formas en las que se coopta el saber, para 

buscar adherirlo de manera silenciosa a los intereses e ideales del Estado.   

De este modo «reconocer lo artificial de la intervención implica básicamente tender hacia su 

desnaturalización» (Carvalleda, 2000), lo que debe conducir a plantear que las intervenciones en 

el marco de los programas del Estado desde el Trabajo Social, se enmarcan en condiciones 

previas de vulneración de derechos y por tanto no deben abordarse como algo dado, sino 

analizando de manera permanente el lugar que ocupa la población, para así mismo entender la 

forma en la que se configuran las instituciones y los intereses que priman en las acciones que se 

realizan. 

Así mismo las problemáticas que enfrentan los profesionales, necesitan de conocimientos 

prácticos que les permitan actuar de manera rápida ante la magnitud del fenómeno que 

enfrentan, más en esa practicidad, se deja de lado el centro de los fenómenos, su constitución y 

las causas que hacen que este siga reproduciéndose de manera creciente en los contextos 

sociales, igualmente convulsionados y con la atención de instituciones que prestan atenciones 

cada vez más fragmentarias y menos eficaces para la población, en las cuales deja de ser 

importante lo que funda la relación con el otro; por tanto comprender las causas estructurales 

que condicionan las formas de vida de quienes llegan a los contextos de ciudad, no son la 
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prioridad de las instituciones y esta visión es trasladada a los profesionales quienes fijan su 

accionar, bajo los parámetros de la atención estatal, para la cual trabajan. 

Sin lugar a dudas, el ámbito de los programas del Estado son un lugar propicio para desarrollar 

innumerables capacidades en los estudiantes que llegan a hacer parte de ellos, pues a pesar de las 

dificultades que se presentan en su implementación y cumplimiento, se constituyen en un reto 

personal, profesional y emocional para las y los estudiantes, que les permite reconocer la 

dinámica estatal y sobretodo la necesidad de tener injerencia en la implementación pero mucho 

más allá en la construcción de la política pública que los fundamenta; más es necesario 

establecer que este tipo de espacios de práctica, no serían de tal utilidad sino logra analizarse la 

intervención propia y de los profesionales que las realizan para redireccionar las acciones en 

caso de ser necesario.  

En relación con lo anterior, se  resalta el papel fundamental que tiene una profesión como el 

Trabajo Social en la construcción de bases para la intervención que permitan reconocer los 

daños ocasionados por el conflicto armado en Colombia y las repercusiones de este, no solo para 

quienes han sido víctimas directas del mismo en los contextos rurales sino también en las 

ciudades que conocen el conflicto a través de medios de comunicación que informan desde los 

intereses estatales, dando versiones parcializadas de la guerra interna que sufre el país.  

De esta forma «(...) a medida que los medios reproducen las relaciones institucionales 

dominantes, refuerzan y movilizan un pánico de la moral en los miembros de la sociedad contra 

aquellos asuntos e individuos  que  amenazan  los  valores  y  estilos  de  vida  aceptados» 

(Moncayo, 2007, p. 37); este trabajo silencioso que adelantan los medios de comunicación, va a 

trasladarse a todas las esferas de la sociedad, estableciendo formas de acción sociales e 

institucionales transgresivas, represoras y vulneradoras de los derechos, pues los sentimientos 

relacionados con la situación de indefensión que es transmitida a través de los medios, conlleva 

a que se valide el ñtodo valeò, en defensa propia. 

Es así como se validan y legitiman diversas formas de violencia, que no solo se ejercen desde los 

grupos al margen de la ley sino también por parte de las fuerzas militares del Estado quienes 

atacan a los sectores de la población que amenazan el orden hegemónico a través de denuncias 
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públicas con respecto a la constante vulneración de derechos humanos por parte de los aparatos 

estatales.  

El panorama no es alentador, sin embargo es menester tanto de profesionales como de 

estudiantes, no cesar en la clarificación de las bases sobre las cuales se fundamentan las acciones 

y sobretodo mantener una actitud que permita reconocer todos los elementos que son 

transversales a la intervención que se realiza desde el Trabajo Social, de otro modo la profesión 

solo servirá como un acumulado de conocimientos que aporten a relaciones sociales desiguales a 

través de las cuales se promuevan los intereses del Estado sin lugar a objeciones, aun cuando 

estos impliquen poco acceso a la justicia, negación de la verdad y bajos niveles de restitución de 

derechos para amplios sectores de la sociedad.  

En este sentido desde el Trabajo Social se deben incluir «estrategias a mediano y largo plazo, y 

en la cual el profesional pueda orientar su arsenal teórico, metodológico e instrumental - 

operativo a la conformación de alianzas con las fuerzas políticas involucradas, en pro de ampliar 

y fortalecer los proyectos societales de las clases subalternas» (Gianna, 2011, p. 19); por lo cual 

es importante hacer hincapié en la amplia injerencia de la política, en los procesos que se 

desarrollan desde una profesión como Trabajo Social y de allí la necesidad de establecer 

acciones que no solo reconozcan todo el engranaje desde el cual se operativizan sino también las 

formas de contrarrestar las nefastas causas de la legitimación de la desigualdad y la violencia en 

los contextos sociales.  

 

7.2 Aspectos metodológicos 

Por lo metodológico se entenderán todas las acciones que se evidenciaron a lo largo del proceso 

de práctica por las estudiantes, con respecto a la intervención realizada por los profesionales así 

como también aquellas que fueron desarrolladas por ellas mismas, que permitan dar cuenta de 

las distintas formas de interpretar, comprender y actuar sobre la realidad de la problemática que 

se abordaba en el programa. 
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Uno de los primeros elementos que se evidenciaron por parte de las estudiantes corresponde a la 

poca relación entre la intervención realizada y los elementos ético - políticos que debían 

necesariamente entrelazarse a la misma, lo que generaba que las acciones posibles de ser 

ejecutadas en el marco del programa, no estuvieran direccionadas al empoderamiento de la 

población y la exigencia del cumplimiento de los derechos vulnerados al Estado corresponsable 

de los hechos sufridos.  

Al respecto, es preciso señalar como la coordinadora de práctica recuerda que las estudiantes 

expresaron de manera reiterada, la necesidad de que los profesionales articularan a su 

intervención, mecanismos que le permitieran a la población reivindicar sus derechos, 

evidenciando en este sentido la no responsabilidad en los hechos sufridos, así como también la 

responsabilidad de los entes estatales en la protección y cumplimiento de las necesidades de las 

personas. De acuerdo con lo anterior las estudiantes mencionan la profunda distancia que existía 

entre la normatividad y la implementación en el programa del que hacían parte en el marco de su 

práctica académica, en relación con lo anterior Osorio manifiesta: 

La ley sobre desplazamiento forzado tiene un alcance material y simbólico por el 

reconocimiento de su existencia, y sobre todo, por el carácter de obligatoriedad y 

responsabilidad que se le asigna al Estado. Emitir una ley no significa por sí misma un 

cambio en la realidad, dentro de la tendencia del Estado y de la sociedad colombiana a 

mantener un divorcio entre las normas y sus efectos (Osorio, 2000, p. 194).  

En consecuencia la existencia de un volumen continuo de población desplazada, plantea una 

dinámica en la cual no es posible contar con una estadística fija de las personas que se desplazan 

al interior de la ciudad; por lo cual las instituciones del SNARIV (Sistema Nacional de Atención 

y Reparación Integral a las Víctimas) no cuenta con los recursos, ni el personal necesario para 

satisfacer las múltiples demandas de la población que se encuentra en constante fluctuación, 

existiendo así una necesidad imperante por cumplir metas que permitan dar cuenta de una 

intervención realizada. Al respecto una de las practicantes manifiesta:  

(é) Realmente las personas no pod²an lograr la recuperaci·n y hasta qu® punto eso 

también lo que generaba era una frustración inmensa en la gente y por supuesto a 
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nosotras nos confrontaba mucho en el tema de intervención de la familia, y nos 

confrontaba todo en relación con la Ley de Victimas (1448) (Practicante, septiembre 

2016). 

Esta inoperancia de las instituciones repercutía a la vez en el accionar de los profesionales que 

debían realizar una intervención que no lograba generar las alianzas interinstitucionales 

necesarias para que los planes que se desarrollaban tuvieran un mayor impacto para la población. 

Planteado de esta manera el accionar de los profesionales, específicamente en el programa 

PAPSIVI lograba generar acciones que mediaban en términos de salud emocional y física. Sin 

embargo en muchas ocasiones a pesar de los esfuerzos realizados por los profesionales las 

atenciones eran tardías y las autorizaciones y atenciones que se suponía debían tener prioridad 

para la población víctima, no se llevaban a cabo en los tiempos necesarios para la población. 

Por otra parte, los profesionales del programa manifestaron las claridades con las que contaban 

las estudiantes, no solo a nivel teórico y conceptual sino también en términos de una postura 

frente a la población víctima del conflicto armado, lo que era evidenciable desde las relaciones 

que las practicantes desarrollaron con los promotores psicosociales que hacían parte de los 

equipos interdisciplinares, basada en el respeto, reconocimiento y validación no solo del 

sufrimiento a causa de los hechos violentos sino también de todo el proceso de liderazgo que 

venían realizando al interior de los contextos en los cuales estaba ubicada la población, lo que 

les permitía contar con una gran legitimidad en los territorios de acción del programa. En 

relación con la forma en la que las practicantes interactuaban con los promotores psicosociales, 

la coordinadora de práctica manifiesta: 

Este reconocimiento por parte de las estudiantes hacia las/os promotores psicosociales permitió 

que se generara un gran lazo de amistad y reconocimiento de las labores realizadas de parte y 

parte, elemento que se presentaba con mucha menor frecuencia en el caso de los profesionales 

quienes tenían problemas para reconocer que los promotores y promotoras que hacían parte del 

programa, no contaban con las mismas habilidades y por lo tanto existían cargas laborales que a 

pesar de ser parte de sus obligaciones contractuales no se cumplían a cabalidad.  
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En este sentido, se presentaban continuas discusiones entre los promotores y los profesionales, lo 

cual generaba un ambiente tenso al interior de los equipos, tensión que en muchas ocasiones 

llegó a reflejarse durante las visitas domiciliarias que eran realizadas a la población. 

Por otra parte, la ñinexperienciaò  de las estudiantes, les permit²a no estar predispuestas a 

ninguna relación que pudieran establecer, condición que era fácilmente evidenciable no solo con 

los promotores sino también con la población con la que desarrollaban relaciones cercanas, que 

permitía que las personas se sintieran reconocidas en su dolor, aspecto que se presentaba con 

menos frecuencia en los profesionales por diversos aspectos, tal y como lo señala el profesional 

de campo: 

La carga emocional de una atención psicosocial in situ, en familia es algo grande, que 

una familia te cuente por ejemplo que el esposo, el padre de la familia fue desaparecido 

hace cuatro o cinco años y que ellos siguen aún esperando, eso es emocionalmente muy 

fuerte, entonces cuando uno ya lleva un bagaje profesional, cuando ya han pasado incluso 

años escuchando historias similares uno coge callo, así suene fuerte o rudo uno coge 

callo (Profesional de campo, 2016). 

De esta forma a lo largo del proceso desarrollado por las estudiantes y por la poca experiencia 

con la que contaban en términos de intervención, lograron identificar diferentes aspectos de la 

acción profesional que según su percepción los afectaba no solo de manera individual, sino 

también grupal generando repercusiones en las relaciones al interior de los equipos y hacia 

afuera en la intervención que realizaban con la población víctima. 

Es necesario establecer que las practicantes también sufrieron muchos de estos efectos durante 

su proceso de práctica académica realizada en la Secretaría de Salud Pública Municipal, entre los 

elementos que fueron identificados por las estudiantes se encuentran: 

La poca o nula evaluación interior con respecto a la forma de realizar la intervención: este 

elemento recurrente en la mayoría de los profesionales, conducía a que se llevaran acciones con 

poco sentido, en relación con la población con la cual se trabajaba y las implicaciones de esa 

atención para quien la recibía, al no evaluar, los profesionales pensaban de manera recurrente en 
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cuanto debían cumplir en relación con las metas, dejando de lado que iban a atender personas 

que habían sufrido hechos profundamente violentos y necesitaban ser escuchados. 

Las consecuencias emocionales del trabajo con víctimas: en muchos casos tanto practicantes 

como profesionales presentaban estados de ánimo cambiantes, en algunas ocasiones se 

mostraban irascibles frente a sus compañeros, mientras que en otras era evidente la tristeza y 

poca disposición para llevar a cabo las actividades que era necesario realizar en el marco del 

programa. Estos estados de ánimo en frecuente dinámica de cambio dificultaban el trabajo en 

equipo y en ocasiones se presentaban fuertes peleas entre los miembros de los equipos, es 

importante señalar que uno de los equipos que presentaba mayor cantidad de problemas era la de 

Oriente, uno de los lugares con mayor cantidad de población a su cargo y donde eran recurrentes 

los relatos en los que se hacía presente la sevicia por parte de los atacantes. 

La somatización de los sentimientos de dolor: los relatos de la población en los cuales habían 

fuertes cargas de deshumanización y violencia por parte de los miembros de grupos armados 

contra la población, así como también relatos cargados de dolor por una condición de 

indefensión absoluta de las personas que llegaban al contexto de ciudad sin ninguna red vincular 

cercana y con todas las necesidades físicas y emocionales sin tramitar, hacían transferencia en 

los profesionales y las practicantes que presentaban síntomas físicos tales como migrañas, 

vómitos, ansiedad, insomnio prolongación o retraso de los ciclos menstruales, agresividad, entre 

otros. 

En el caso de las estudiantes, los dolores se tramitaban a través de la compañía y solidaridad que 

se generó entre ellas mismas y el permanente acompañamiento, tanto de la coordinadora de 

práctica como de algunos profesionales; es así como la práctica implicó retos a nivel teórico y 

conceptual que fortalecieron y consolidaron la formación de las estudiantes pero a su vez 

también implicó un esfuerzo físico y emocional con una alta exigencia para ellas. 

En consecuencia, la oportunidad de estar en territorio y escuchar los relatos de la población, 

teniendo contacto directo con la violencia que fue cometida sobre ellos, fue una experiencia 

profundamente confrontadora para las estudiantes, no sólo por la carga emocional de los relatos, 

sino por la constante situación de precariedad a la que se enfrenta la población en el contexto 
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citadino, que los sitúa en condiciones de miseria que pareciera empeñarse en atacarlos; no logran 

emplearse, no tienen acceso a la educación para sus hijos, no cuentan con un lugar digno donde 

vivir, no tienen alimentación, no reciben la atención necesaria por parte de las instituciones 

encargadas de hacerlo y no cuentan con un servicio de salud que les permita mejorar sus 

condiciones de salud entre muchas otras vulneraciones, lo que se constituye en una frecuente 

revictimización, hacia ellos y sus familias.  

En medio de la desolación y frustración que se presenta de manera reiterada por las condiciones 

antes señaladas, el proceso de práctica facilitó un acercamiento a la población, que sin duda hace 

necesario que se enaltezca la capacidad de resiliencia de las personas que las mantiene 

batallantes ante la vida y con la esperanza y convicción recia de que las situaciones que 

atraviesan son transitorias. 

En este sentido muchas de las personas atendidas por medio del programa PAPSIVI, a pesar de 

las negativas y ausencia de respuesta por parte de las entidades, que buscaban menguar la 

situación de precariedad y exigencia de justicia, reciben a los profesionales con las puertas 

abiertas, desean ser escuchados y que esos profesionales que son representantes del Estado en el 

territorio, validen su dolor y que reconozcan que sufrieron y que los hechos violentos no se 

limitan al desplazamiento, que además que la tierra, se perdieron vínculos familiares y 

comunitarios y que la ciudad es un escenario violento, que los señala, estigmatiza y discrimina 

de diversas formas. 

Así mismo en muchas ocasiones, las acciones realizadas por los profesionales en territorio no 

eran coherentes con su accionar fuera de este; con frecuencia algunos de ellos/as hacían 

afirmaciones a través de las cuales los profesionales, desmentían los relatos de la población o 

juzgaban a la poblaci·n de ñtonta ï bobaò por no asumir de manera distinta su cotidianidad, 

faltando así al principio de respeto, confianza y generando descripciones de la población 

denigrantes y despectivas, elemento que cuestionaba radicalmente a las estudiantes, con respecto 

a la importancia que se le asignaba a la ética en el desarrollo de las acciones. En relación con 

estas formas de hacer por parte de los profesionales, una de las practicantes describe: 
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Obviamente, habían Trabajadoras Sociales y psicólogos que cumplían un buen papel, 

pero cuando uno llega a la oficina y escucha a la psic·loga o al psic·logo decir ñuy no 

esa vieja tan idiota o tan pendejaò o ñno mucha brutaò o ñse le nota por encima no s® qu® 

cosasò ah² se le cae el discurso a uno o a la persona que est§ interviniendo desde lo 

psicosocial (Practicante de Trabajo Social, 2016). 

Todas estas experiencias que se desarrollaron gracias a la interacción de  practicantes y 

profesionales, originó preocupaciones concernientes a la manera en la que ellas mismas se 

visualizaban como profesionales en el futuro, lo que da cuenta de un aprendizaje que no siempre 

estuvo relacionado con elementos positivos sino también con aspectos que resultaron 

perjudiciales y que le restaban credibilidad a las acciones que se desarrollaban en el marco de la 

intervención. Planteado de esta forma existieron aportes a la formación referidos a todo lo que 

veían en los profesionales, que no querían ser ellas.  

Elementos como los mencionados anteriormente facilitaron que las estudiantes mantuvieran 

reflexiones constantes, sobre el tipo de acciones que de manera negativa también se entrelazaban 

a la intervención, indistintamente de la problemática a  manejar en el futuro o la institución  a la 

que ingresaran luego de culminar su proceso formativo, lo que supone una gran experiencia 

tanto académica como personal. 

Por otra parte, la manera en la que se desarrolló la intervención, en la mayoría de los casos 

basada  en el cumplimiento de metas institucionales, da cuenta de unos programas que, más que 

satisfacer las necesidades de la población, buscan cumplir a cualquier costo los parámetros 

estatales, sin tener en cuenta que existe una población ávida de una intervención eficaz y 

oportuna.  

Es así como se establecen formas de acción que buscan resultados inmediatos,  que no se 

encuentran ligados de manera necesaria al mejoramiento de las condiciones de vida de la 

población, lo que pone sobre la mesa una gran deficiencia en el establecimiento de planes y 

programas direccionados a suplir y satisfacer las demandas cada vez más crecientes de la 

población víctima que se encuentra en la ciudad de Cali.  
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De esta forma, la acción de las instituciones del Estado, a pesar de la intención de aportar a la 

recuperación física y emocional de las personas, deja como resultado una sobrecarga en las 

funciones de los profesionales, quienes en poco tiempo y con limitados recursos deben cumplir 

con unas metas que se tornan insuperables y por tanto tienen efectos en la intervención pues 

deben lidiar con la frustración, resultante de acciones que no logran tener el impacto necesario 

para la recuperación de la gente, así como también con el desgaste emocional que implica el 

trabajo con víctimas, que progresivamente va generando consecuencias a nivel físico y mental, 

que deben en muchas ocasiones obviar en función del cumplimiento de las actividades que se 

enmarcan dentro de sus obligaciones contractuales. Lo anterior permite suponer que: 

(é) Para el medio burocr§tico, establecer unos tiempos estándar que determinen la salida 

de demandantes de servicios es la manera más práctica de resolver este tipo de 

cuestiones. Con unos recursos y una capacidad institucional limitada, y una demanda en 

aumento constante, este tipo de medidas se tornan apenas l·gicasò (Osorio, 2000, p. 27) 

Dejando como consecuencia que las condiciones del desplazamiento y un mirada integral de las 

problemáticas que debe enfrentar la población, pase a un segundo plano porque es necesario 

cumplir con las cifras que se muestran como indicadores de recuperación social y acciones 

estatales efectivas, todas, acciones que al evidenciarse suponen un ñaporte esencial para la pazò. 

En este marco, la contraprestación económica por los servicios realizados por los profesionales 

suele ser alta si se tiene en cuenta que deben asumir una gran responsabilidad en términos de las 

funciones que establece el contrato laboral, lo implica que deban sumergirse en un mundo de 

intervención, con poca transformación pero alta remuneración económica, esto presume un 

sacrificio implícito de las acciones que dan vida a una profesión como Trabajo Social, en la cual 

se espera que los sujetos de intervención, puedan contar con acciones tendientes al cambio y la 

transformación social de la situación en la que se encuentran inmersos. Como lo plantea 

Corvalán (1996) uno de los dramas que debe enfrentar hoy la intervención social es el hecho de 

tener que establecer relaciones con el mercado y de subordinarse a la economía. 

Así mismo, es importante señalar cómo interviene en las formas de acción el progresivo 

abandono de una concepción ético política clara, que permita tener conciencia de la realización 
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de acciones que efectivamente conduzcan a mejorar las condiciones de vida de las personas a 

quienes se dirige la intervención. Planteado de esta manera, una contratación tercerizada que no 

logra dar las garantías necesarias en términos de estabilidad laboral, pues los contratos se 

proyectan por tiempos establecidos en una periodicidad no mayor a 6 u 8 meses, establece una 

dinámica que deja consecuencias en varios sentidos, en primera instancia los profesionales 

asumen las formas de intervención que se encuentran establecidas y no hay una intención real 

por generar cambios que permitan mayores avances para la población, esto se debe a una 

aceptación que esta mediada por la necesidad de conservar los lugares de trabajo, que no solo 

están bien remunerados sino que permiten que estos adquieran experiencia para sus hojas de 

vida. 

Por otra parte, este tipo de contratación propicia que los profesionales sean relevados 

constantemente, lo cual afecta de manera directa los procesos de intervención comunitaria, pues 

la problemática del conflicto armado implica que las familias a quienes se acercan los 

profesionales deban abrir sus heridas relatando las formas en las que ocurrieron los hechos, 

cuando un profesional es sustituido por otro en lapsos relativamente cortos de tiempo, los 

procesos sufren un retroceso que implica, en muchas ocasiones, que la población que ha iniciado 

la intervención se niegue a empezar nuevamente.  Al alternar de manera frecuente a sus 

profesionales, este tipo de programas plantean ciclos que parecieran no tener fin y que, 

finalmente, no resuelven los dolores con los que cuentan las personas.  
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8. CAPITULO III  

La relación teoría ï práctica ¿Cómo aportar a la intervención con víctimas desde el 

Trabajo Social? 

 

 
Foto: Nelly Ramírez, Trujillo ï Valle del Cauca 

 

A continuación se expondrá la relación entre los componentes teóricos y metodológicos de la 

práctica académica realizada por las estudiantes de Trabajo Social de la Universidad del Valle, 

así como los limitantes y retos que se presentaron en el marco de la práctica académica realizada 

por las estudiantes de Trabajo Social en el programa PAPSIVI. 

8.1 La relación entre los componentes teóricos y metodológicos 

La intervención con víctimas del conflicto armado en Colombia supone contar con capacidades 

que se relacionan con varios aspectos: una forma de sentir las problemáticas, un acumulado de 

conocimientos a nivel teórico y de allí, las formas de actuar sobre esa realidad. La conjugación 

de estos elementos debe permitir entonces a los Trabajadores Sociales incidir no solo en la 

realidad inmediata de quienes reciben la atención a través de estos programas estatales sino 

lograr identificar su surgimiento, buscando dar soluciones, lo cual hace necesario que se 
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evidencien las estructuras sobre las cuales se cimientan y solidifican estos problemas en la 

realidad social. 

A lo largo de la práctica desarrollada por las estudiantes fue posible evidenciar la poca 

correspondencia entre elementos los elementos teóricos y metodológicos de la intervención 

realizada por los profesionales, no solo porque en muchas ocasiones el análisis de los relatos, no 

lograba generar acciones que pudieran ayudar a tramitar o dar solución a las necesidades y 

sentires manifestados por la población sino también porque no existía una correspondencia entre 

el conocimiento de los actos violentos, sus efectos y las formas en las que se intervenía.  

En este sentido es preciso señalar que las entidades del Estado realizan la contratación de 

profesionales del área social, con la intención de que estos implementen los programas que han 

sido construidos por otros profesionales que no han estado en los territorios y que por tanto 

desconocen las necesidades de la población, lo que supone que en muchas ocasiones las formas 

de intervención que los sustentan no tengan relación con lo que viven las personas, haciendo que 

estas no sientan pertenencia, ni interés en muchos casos por lo que se propone. Así mismo los 

profesionales que son contratados en el marco de estos programas no pueden desplegar 

estrategias que se salgan de los parámetros ya establecidos, lo que limita su accionar y 

desconoce las capacidades y potencialidades, fruto de la formación con la que cuentan.  

Esta imposición que asumen de manera voluntaria implica, por tanto, una renuncia silenciosa de 

los profesionales a su conocimiento y formas de hacer, teniendo en cuenta que son ellos quienes 

están en territorio y enfrentan de manera directa lo que sufre la población, contando con las 

herramientas necesarias para construir junto con las personas estrategias acordes a sus 

necesidades. 

En contraposición con estas formas de hacer de los profesionales en el marco del programa las 

estudiantes pudieron establecer con claridad las necesidades de la población, gracias a la 

elaboración del diagnóstico que permitió establecer los elementos sobre los que había que 

realizar la intervención y por tanto al momento de la implementación a pesar de las dificultades 

que se presentaron a nivel operativo, se pudo llevar a cabo un proceso que se considera, fue de 
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utilidad para las personas que hicieron parte de la estrategia construida y adelantada por las 

estudiantes. 

En consecuencia se retoma el objeto de intervención que en su momento las estudiantes 

establecieron para el plan que llevarían a cabo, el cual se centró en el «Desconocimiento de los 

derechos como víctimas del conflicto armado de las mujeres y sus hijos e hijas participantes del 

Programa de Atención Psicosocial y Salud Integral a Víctimas del Conflicto Armado ï

PAPSIVI» (Plan de intervención, 2015), elemento fundante del mismo por la necesidad de que la 

población pudiera comprender las causas estructurales que habían ocasionado los hechos 

violentos sufridos y la legislación entorno a su condición como víctimas, que permitiera abrir las 

vías de exigencia ante las entidades encargadas de asegurar su bienestar y recuperación.  

Fue así como se establecieron cuatro fases en el proceso de desarrollo del Plan de Intervención, 

que permitieran organizar las acciones y dar claridad a las personas que participaban. En la fase I 

ñEl Reconocimiento del Contexto de Violenciaò se abordaron elementos geogr§ficos, políticos y 

sociales que le permitieran a las personas comprender la dinámica del conflicto; la fase II 

ñConstruir Rutas y Alianzasò con la intenci·n de generar el acercamiento de las instituciones a la 

población y que contaran con la posibilidad de interactuar con los funcionarios, manifestando 

sus dudas y molestias y facilitando que estos pudieran dar respuestas a sus solicitudes. 

A lo largo de la fase III ñConocimiento de la Ciudadò se busc· que la poblaci·n pudiera 

reconocer los lugares en los que estaban situadas las instituciones, así como espacios 

emblemáticos de la ciudad que permitieran que estos desarrollaran una mayor pertenencia al 

contexto que habitaban.  Por ¼ltimo la fase IV ñIdentificar Estrategias Propiasò a trav®s de la 

cual se buscaba que las personas tuvieran conciencia de las maneras en las habían afrontado las 

emociones y sentimientos que habían suscitado los hechos violentos en sus vidas y pudieran 

potenciar sus estrategias y habilidades en pro de su recuperación. 

En consecuencia es posible establecer que el plan de intervención elaborado y desarrollado por 

las estudiantes articuló elementos teóricos con los que las estudiantes contaban pero a la vez se 

complementó, con todo el contenido teórico que se fue desarrollando a lo largo del proceso 

realizado, en relación con la documentación y estudio riguroso de las estudiantes de la 
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problemática, que enmarcaron desde el inicio en el marco de sistema estructural con unas 

intenciones y motivaciones determinadas pero también gracias a las acciones interdisplinares 

que permitieron que las practicantes tuvieran visiones diferentes con respecto a la intervención 

desarrollada, elemento que en muchas ocasiones hacía que estas problematizaran el accionar de 

los profesionales que hacían parte del programa. 

De este modo, se plantea que se ampliaron las expectativas con respecto al acompañamiento de 

las estudiantes en el PAPSIVI debido a  la capacidad teórica, metodológica y práctica que se 

evidenciaba en los distintos espacios en los cuales interactuaron con los profesionales del 

programa; a pesar de la confrontación que implicó entender las dinámicas del programa en 

términos de la intervención que se realizaba y los efectos de la misma para la población, las 

estudiantes lograron hacer uso de su formación y tener una actitud reflexiva a través de la cual 

entendieron las limitaciones que median en la resolución de las problemáticas que sufre la 

población y el entendimiento con respecto a la acción profesional que muchas veces no puede 

sobrepasar las barreras institucionales 

 

8.2 La ruta hacia un camino que devuelva la esperanza perdida 

Una profesión como Trabajo Social tiene la inmensa labor de trabajar desde las instituciones del 

Estado, buscando generar formas de intervención que reconozcan la historia del país y los 

contextos en los que se desarrollan las acciones violentas realizadas por los actores armados 

pues solo de esa forma será posible que la gente entienda los intereses sociales, políticos y 

económicos que generan la violencia en el país y porque es necesario que se desarrollen 

procesos a través de los cuales se reivindique su voz, reconociendo que las afectaciones son 

múltiples y que ellos no son responsables por los hechos ocurridos, teniendo en cuenta que en 

muchos casos los dolores de la población se remiten al hecho de seguir vivos después de la 

muerte de sus familiares, lo que hace que vivir, se convierta en un lastre con el que deben cargar 

los sobrevivientes.  

En este sentido, las intervenciones que se realizan en el marco de la profesión, deben 

necesariamente estar ligadas al reconocimiento y exigencia de los derechos que han sido 
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vulnerados y al reconocimiento de los factores que generan el conflicto producto de la violencia 

cíclica que se presenta en el país, para de esta manera incidir de manera directa en la 

comprensión y asimilación de los hechos violentos en las personas, generando en este sentido 

acciones que sean complementarias a las que se desarrollan  desde los programas estatales.  

En relación con lo anterior, Beristain (2012) establece que: 

La atención psicosocial tiene que ver entonces con los derechos humanos. Primero 

porque hablamos de hechos que tienen una causa social y que han violado los derechos 

de las víctimas y familiares. Pero también porque se trata de retomar el ejercicio de sus 

derechos como parte de la atención y el apoyo emocional (Beristain, 2012, p.18) 

De lo contrario no podría hablarse de intervención sino de acciones parciales que median en la 

resolución de conflictos a pequeña escala que no logran menguar la constante situación de 

desigualdad y carencia que vive la población, a la vez que aumentan la desconfianza y falta de 

credibilidad en las instituciones del Estado. 

Planteado de esta forma una práctica como la desarrollada por las estudiantes se evidencia con la 

intención de que las nuevas generaciones de Trabajadores Sociales busquen incidir de manera 

directa en los programas estatales, evidenciando las múltiples falencias que se presentan tanto en 

su elaboración como en la implementación, buscando que aquellos que se encuentran en 

territorio y que no logran ser escuchados por las entidades, tengan una voz a través de la cual se 

escuchen y reconozcan las necesidades no solo a nivel físico sino también a nivel emocional, lo 

que amerita que los profesionales que hacen parte de los programas logren sensibilizarse y atacar 

de manera directa no solo las necesidades de la población sino también la indolencia 

institucional que es a lo que se enfrenta la población al llegar a las ciudades.  

Así mismo desde la academia debe profundizarse la formación política de los estudiantes, para 

lograr hacer un reconocimiento de los contextos sociales en los que se desarrolla la profesión 

con los elementos culturales, sociales e históricos que los caracterizan, pues solo de esta forma 

es posible reconocer las estructuras en las que se encuentran inmersas, lo que a su vez permitiría 

tener una visión más amplia de las formas de acción a través de las cuales es posible generar 

cambios, articulando la acción profesional con la configuración y desarrollo de políticas públicas 
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acordes a las necesidades de quienes sufren la violencia política en el país. Al respecto Molina 

(2005) plantea: 

El señalamiento aspira contribuir a revisar la formación de futuros profesionales, 

superándose la revisión microscópica de las prácticas académicas de posicionamiento en 

una sola organizaci·n comunal, para encarar el asunto (é) con la responsabilidad social 

y crítica que nos atañe, en tanto pertenecemos a una universidad pública. Por supuesto, 

no desde una perspectiva mesiánica, pero tampoco atrapados en el inmovilismo de la 

imposibilidad de penetrar en las causas estructuralesò (Molina, 2005, p. 1). 

Sin duda alguna las profesiones de las Ciencias Sociales estamos llamadas a generar formas de 

acción que permitan establecer nuevos caminos a través de los cuales se promueva la esperanza; 

nuevas formas de pensarse la realidad social, teniendo en cuenta el sinnúmero de obstáculos y 

limitaciones que se presentan en la intervención pero con la seguridad de que puede avanzarse, 

hacia formas de reconciliación que con nuestro pensamiento, formación, acción, vocación y 

sensibilidad son realizables. 

En consecuencia, ser más cercanos a lo evidente, al dolor y a la necesidad puede llegar a 

promover estrategias que más allá de cumplir con lo requerido, permitan generar nuevas formas 

de interpretar y actuar pues «el sufrimiento y la supervivencia cultural de quienes viven en 

medio de la violencia requiere respuestas más efectivas, pragmáticas y cívicas» (Calderia, 2000; 

Fals Borda, 1998, p. 253, citado por Riaño, 2006, p. liiI); respuestas que devuelvan la esperanza 

a las miles de personas que llegan a la ciudad y que se enfrentan a aparatos estatales rígidos y 

poco eficientes ante la tragedia que sufren, instituciones llenas de profesionales que distan de 

brindar una voz de aliento y soluciones reales, para centrarse en tratos indignos en los cuales 

llega a acusarse a la población de mentir sobre los hechos sufridos y de la dependencia 

institucional a la que se encuentran sometidos. 

Cabe preguntarse entonces por las formas en las que se aborda la problemática, qué tanta 

complementariedad existe para realizar las atenciones y sobre todo con qué nivel de humanidad 

abordamos a las personas que justifican la formación profesional, al respecto Riaño señala: 
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(é) Una praxis ®tica que propende por estimular procesos de grupo donde primen el 

respeto y las interacciones sociales significativas, y que permite, (é) crear un tejido 

emocional y de memoria para construir significado a partir de recuerdos dolorosos, pero 

reconociendo las diferencias de locación y experiencia (Riaño, 2006, p. IV).  

Con respecto a lo anterior, se hace necesario que los profesionales estén constantemente 

volviendo al análisis de los hechos sufridos por la población, así como también manteniendo una 

actitud de comprensión y reflexión con respecto a la magnitud del fenómeno en Colombia. El 

SISDES (Sistema de Información Sobre Desplazamiento Forzado y Derechos Humanos en 

Colombia) del CODHES (Consultoría Para los Derechos Humanos) reportó que para el año 2006 

había un total de 3.676.038 personas desplazadas, lo que corresponde a un total de 689.351 

hogares que han sufrido de manera directa el flagelo de la violencia (Ibáñez, 2008). Estas cifras 

resultan alarmantes y hablan de una sociedad que ha naturalizado la violencia en todos los 

ámbitos de la vida, condición que no ha escapado a la visión de los profesionales, quienes de 

manera silenciosa se asumen ajenos a la problemática, lo que explica en gran medida la poca 

sensibilidad ante el dolor, siendo este un factor que pone en detrimento la intervención que 

realizan. 

De allí que analizar «la importancia analítica, metodológica y política de comprender los 

procesos históricos que moldean el tipo de relación que una región o un grupo particular 

construye con las agencias del Estado y con los partidos políticos» (Chaves, 2011, p. 52) debe 

convertirse en un elemento que funde la intervención en Trabajo Social, para llevar a cabo 

procesos que reconozcan la multiplicidad de elementos que se entrelazan a la labor que se realiza 

y que efectivamente conduzca a utilizar el conocimiento como un arma que con los elementos 

históricos y sociales necesarios, permita acercarse a la problemática teniendo en cuenta que el 

papel como servidores públicos debe ayudar a estructurar nuevos caminos y no para perpetuar 

las mismas dinámicas vulneradoras del Estado. 

De esta manera, es necesario que los profesionales estudien las formas en las que el Estado 

concibe a la población e identifique la intención de las acciones que se llevan a cabo, 

comprendiendo que en muchas ocasiones lo que se propone como objetivos en los programas, a 

pesar de cumplir con algunos de los aspectos que establece la ley, no satisfacen las necesidades 
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de la población y adicionalmente no permite que estos puedan recuperarse tanto física como 

emocionalmente de todo lo ocurrido, no solo porque no existen los mecanismos sociales, 

políticos y económicos que lo permitan sino también porque no cuentan con el apoyo de 

profesionales que sientan una indignación tan profunda que les permita promover estrategias de 

acompañamiento tendientes hacia la verdad. Al respecto Giraldo (2010) explica: 

Y si bien es una ®tica del sentir, no puede prescindir del auxilio del VER, del ñsaberò, del 

ñconocerò, pero esa visi·n o iluminaci·n la enmarca en la epistemolog²a del dolor (é) 

ninguna teoría ni elaboración erudita nos puede hacer comprender el fondo de la dignidad 

y de los derechos negados; sólo el llanto solidario es capaz de acercarnos a esa realidad y 

asimilarla (Giraldo, 2010, p. 10). 

En este sentido sino existe por parte de los profesionales una necesidad de verdad que permita 

movilizar los mecanismos necesarios para hacer exigible todo lo que ha sido vulnerado, 

buscando que a pesar de los hechos violentos exista el acceso a la justicia  y si no existen las 

claridades necesarias en relación con las graves violaciones a los Derechos Humanos y Derecho 

Internacional Humanitario cometidas, difícilmente se podrán adelantar procesos reivindicatorios 

para la población. 

En consecuencia, la formación que se lleva a cabo desde las Escuelas de Trabajo Social, 

específicamente para el caso en mención, la escuela de Trabajo Social y Desarrollo Humano de 

la Universidad del Valle debe ampliar su mirada en aspectos referidos no sólo a la 

implementación y estructuración de las políticas públicas en el país, sino también a la forma en 

que son adelantadas por las instituciones del Estado.  

Así mismo, es necesario que los futuros profesionales puedan formarse en aspectos puntuales de 

la ley que permitan a los estudiantes reconocer los medios legales a través de los cuales es 

posible orientar a la población, en caso de que existan vulneraciones de los derechos en 

cualquier ámbito. Si bien es cierto que este tipo de elementos no fundamentan la acción 

profesional en Trabajo Social, en un país como Colombia es necesario que quienes tienen 

contacto directo con la población reconozcan y se familiaricen con este tipo de herramientas 
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legales que permitan contar con el conocimiento, en caso de ser necesario. Al respecto Montaño 

(2007) señala: 

Se  torna  así  necesario  la  clara  caracterización y  construcción de un  proyecto 

profesional cr²tico  y progresista, a  partir  de  ñtendencias  hist·rico - cr²ticasò, fundado  

en principios y valores tales como: la Libertad (no sólo formal, negativa, sino que 

considere la potencialidad),  la Democracia  substantiva (y  la  democratización)  y  la 

Ciudadanía y  su expansión,  ampliando  los Derechos Humanos,  Civiles,  Políticos  y  

Sociales,  la Justicia Social (y  la  igualdad  social,  que  no  se  confunde  con  identidad),  

las Políticas  Sociales universales,  no -contributivas,  de  calidad  y  constitutivas  de  

derecho  de  ciudadanía,  la ampliación de la Esfera Pública, la eliminación de toda forma 

de explotación, dominación y  sometimiento, como  sistema  de  convivencia  social  y  

de  desarrollo  de  una  ciudadanía substantiva (Montaño, 2007, p. 9).  

Así mismo, es importante que en la etapa formativa de los estudiantes que van a realizar o están 

realizando su práctica académica las electivas profesionales estén acordes con los lugares de 

práctica pues en muchas ocasiones se abre convocatoria para electivas profesionales que a pesar 

de ser importantes no otorgan a los estudiantes la fundamentación teórica y metodológica que 

puede ser de gran utilidad en los lugares de práctica.  

Es así como un estudio detallado de los lugares de práctica y una mayor cercanía con los 

estudiantes a lo largo del proceso, es fundamental para que las acciones que se desarrollan 

tengan un mayor impacto a nivel formativo. El espacio de práctica académica implica toda una 

serie de elementos que ponen a prueba la formación profesional de los y las estudiantes, a la vez 

que se constituye en el primer contacto directo y continuado que estos establecen con la realidad 

social, por lo cual se hace necesario que la Escuela de Trabajo Social pueda generar acciones a 

través de las cuales se acompañe a los estudiantes de manera efectiva, generando espacios de 

reflexión y escucha que hagan que los limitantes o frustraciones puedan ser tramitadas en ellos, 

generando mayores aprendizajes para su vida profesional. 
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8.3 Los limitantes de la intervención realizada 

Llevar a cabo un proceso de práctica académica en una institución del Estado les permitió a las 

estudiantes reconocer todos los factores que juegan en contra de la población en el marco de los 

programas que desde allí se desarrollan, sin embargo los aprendizajes que dejan como resultado 

la realización del proceso de práctica en la entidad no pueden más que sembrar mayor necesidad 

de participar en estos programas no solo por la gran cantidad de aprendizajes que se pueden 

desarrollar desde la institucionalidad sino también porque el Estado debe propiciar formas de 

acción que permitan mejorar las condiciones de vida de la población víctima del conflicto 

armado en el país.  

En primera medida, es necesario establecer que las entidades no tienen, en la mayoría de los 

casos, la intención de generar estrategias que permitan erradicar las problemáticas; por una parte 

porque no existe la destinación necesaria de los recursos para atender la magnitud del problema 

y por otro lado porque conviene que las personas mantengan una actitud de dependencia frente a 

la entidades que realizan las acciones desde una posición de superioridad y poder, no desde el 

reconocimiento y empoderamiento, lo que supone la entrega de ñd§divas y ayudasò por parte del 

Estado, que limitan la comprensión de las violaciones cometidas en su contra y los mantiene en 

ñcalmaò, condici·n necesaria para recibir alg¼n ñapoyoò, en lugares en los que no tienen 

ninguna red vincular.  

En este sentido, a pesar de las aseveraciones de cambio y transformación que promueven los 

programas del Estado, la población no es más que «un instrumento de integración social y de 

subordinación al orden político existente en vez de un agente de cambio social» (Castells, 1986, 

p. 274 citado en Zibechi, 2008, p. 42) lo que hace que la dependencia y necesidad de esas 

estrategias se constituya en la única opción con la que cuenta la población y por tanto que las 

condiciones de sometimiento e inferioridad en la que se encuentran, sean difícilmente 

superables. 

Así mismo se plantea el desarrollo de intervenciones con una intersectorialidad débil y poco 

eficiente; las problemáticas que sufre la población en el contexto de ciudad no se remiten de 

manera exclusiva a los daños emocionales, que dejan como consecuencia los hechos violentos; 
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la precariedad e indefensión en los nuevos entornos, así como también el constante surgimiento 

de necesidades en todos los ámbitos de la vida, plantean la importancia de que todas las 

instituciones puedan trabajar en conjunto en aras de fortalecer el accionar y brindar atenciones 

integrales para la población; pero contrario a lo que la población necesita, entre las instituciones 

se presenta una competencia que busca trabajar de manera individual para cumplir las metas que 

cada sector tiene, sin tener en cuenta que un trabajo mancomunado puede generar mayores 

efectos sobre la población.. 

Así mismo, existen múltiples condiciones que dificultan el accionar de quienes intervienen, pero 

es necesario establecer que el abandono progresivo de una formación constante y acorde con la 

realidad abre el espacio a una actitud pasiva, a través de la cual se aceptan las condiciones 

sociales como algo determinante, olvidando la posición de poder que otorga el conocimiento, al 

contar con mayores herramientas que medien en la estructuración de propuestas efectivas, 

conscientes y verdaderamente transformadoras para quienes reciben la atención.  

Los programas del Estado son un lugar lleno de contradicciones y confinan los males que 

afectan el país pero es innegable que como lo señala Russell «lo que   distingue   la   ética   de   

la   ciencia   no   es   una   clase   especial   de conocimiento, sino sencillamente el deseo» 

(Russel, 1979, p. 37) y por tanto se hace necesario reflexionar sobre el silencio y la tranquilidad 

con la que se asume la intervención propuesta por las entidades, para establecer hasta qué punto 

facilita el avance de formas viciadas de acción que desconocen la formación profesional que 

tiene en potencial de generar procesos que permitan transformar esas dinámicas transgresoras 

del bien común, mediando en la garantía del reconocimiento social y político de quienes han 

sufrido acciones violentas. 

Es así como este tipo de programas, a pesar de ser herramientas que permiten que el Estado 

asuma su responsabilidad en lo ocurrido, no brindan las garantías necesarias para que las 

personas logren tener condiciones de vida justas, ni restaurativas y por tanto es deber de las 

diferentes profesiones que entienden el impacto de las acciones violentas, llevar a cabo formas 

de pensamiento y acción que hagan exigibles los derechos de quienes han sido violentados y que 

más allá del beneficio económico y laboral individual que sin duda es importante, puedan 

repensarse la realidad social ansiando la transformación, pues «este es un mundo en el que la 
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ética neoliberal de un intenso individualismo posesivo y su correspondiente retirada política de 

las formas de acción colectiva, se convierte en el modelo de la socialización humana» (Nafstad, 

2007 citado en Harvey, 2012, p. 31).  

Por consiguiente, se hace necesario que tanto profesionales como practicantes se piensen la 

intervención como un proceso en el cual es necesario analizar las condiciones sociales y 

económicas de quienes llegan a los entornos de ciudad luego de haber sufrido hechos violentos, 

pues el desplazamiento acompañado de estos no solo ocasiona daños a nivel emocional, las 

pérdidas de la población suelen ser innumerables y por tanto un programa como éste a pesar de 

centrar su atención en elementos importantes con respecto a los daños ocasionados, no logra 

generar un alto impacto si se tiene en cuenta que entre muchos otros aspectos, las necesidades 

básicas se encuentran insatisfechas y los entornos a los que se adhiere la población suelen tener 

violencias que se representan de maneras diferentes a las sufridas.  

Sin embargo, no por eso dejan de ser tan represivas y vulneradoras de los derechos como las que 

se viven por manos de actores armados en territorios rurales. De esta manera, 

El análisis de la violencia - y las maneras como ella se experimenta en la vida diaria - no 

puede reducirse a los espacios de muerte y destrucción; también se deben tener en cuenta 

las dimensiones humanas y socioculturales de la vida y la reconstrucción (Jimeno, 1993 

citado en Riaño, 2006, p. XliX).  

Plateado de esta forma, es necesario que los profesionales reiteren y busquen las formas de 

realizar acciones donde lo interinstitucional sea el elemento fundante de la intervención que se 

realiza, para dejar de generar acciones fragmentarias que limitan y dificultan el avance de la 

población. Así mismo, es importante señalar que los contextos en los que se asientan las 

personas, cuentan con un sinnúmero de problemáticas que reproducen nuevas formas de 

revictimización que tienen una gran incidencia en la posibilidad de recuperación de las personas, 

aspecto que es negado e invisibilizado por quienes diseñan este tipo de programas del Estado. 

Por otra parte, lo que va a caracterizar la acción profesional es el individualismo y la 

competencia, características propias del modelo neoliberal que se inmiscuye en todos los 

ámbitos de la vida, llevando a que se adopten conductas que se suponen son aplicables a la 
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economía o al mercado pero que irrumpen en las formas de comprender y actuar con las 

personas que sufren las problemáticas. En este sentido, Lechner plantea: 

Hoy d²a, parece ñnaturalò que el buen ñfuncionamiento del sistema pol²ticoò sea el 

objetivo de la lucha pol²tica. La econom²a pareciera ser la finalidad ñen ¼ltima instanciaò 

de toda pol²tica y, particularmente, del ñintervencionismo estatalò (é) la econom²a de 

mercado, aparece como ñbase naturalò del proceso social. (Lechner, 1986, p. 43). 

En consecuencia, la intervención que se realiza no conlleva a preguntas sobre los parámetros que 

determinen cómo se hará justicia o cómo se aplica la reivindicación o la ñreparaci·n integral a 

las v²ctimasò; lo que supone que las personas deban enfrentarse con profunda frustraci·n a 

miradas sesgadas de la realidad.  

Así mismo las barreras para cada una de las personas que han sufrido hechos violentos y que 

llegan a la ciudad en busca de ayuda son innumerables y se constituyen en fuertes limitantes 

para su recuperación aspectos tales como las evidentes diferencias sociales basadas en la 

posesión de bienes, la tramitología de las instituciones y programas del Estado, los malos tratos 

de los funcionarios, además de una constante reiteración de los hechos sufridos como una 

manera de comprobar que no mienten, la acción indolente por parte de los profesionales y una 

planeación urbanística que los ubica en contextos de periferia donde se enfrentan a violencias de 

toda índole: enfrentamientos entre pandillas, poco acceso a la educación, ausencia de empleo, 

discriminación permanente por ser víctimas de una violencia en la que no quisieron estar y que 

les arrebató su identidad, su territorio, sus familiares y los despojó de las vinculaciones sociales 

y comunitarias que habían construido en sus territorios de origen, son formas de revictimización 

a las que no saben cómo hacer frente. 

Sin lugar a dudas, la formación profesional tiene un lugar fundamental en la elaboración de 

estrategias que cuenten con el sustento teórico y metodológico necesario pero adicional a esa 

formación que ofrece la universidad, es primordial acercarse a la población reconociendo los 

hechos y el impacto de estos para la vida. Por momentos los profesionales suelen olvidar que 

antes de contar con el t²tulo de ñv²ctimasò las personas tuvieron familias, habitaban territorios 

que les eran conocidos, tenían como subsistir en sus lugares de origen y manejaban unas 
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dinámicas relacionales que se modificaron de manera profunda en el contexto de ciudad. Hace 

falta que el profesional de Trabajo Social reconozca que tiene un conocimiento que puede 

menguar el dolor, si se logra un acercamiento solidario a través del cual se reivindiquen los 

derechos vulnerados y se aporte hacia la exigencia de medidas estatales complementarias, que 

abran el camino a la esperanza. 

En este sentido, es deber de los profesionales cargar la intervención de todos los componentes 

políticos y legales necesarios, llevando a cabo un análisis de las problemáticas sociales, con un 

sentido crítico que vaya más allá de lo que las instituciones del Estado establecen, pues como lo 

plantea Montaño (2007): 

El Servicio Social, condicionado por las estructuras sociales, las demandas 

institucionales generalmente representantes de intereses hegem·nicos, (é) puede 

presentar un cierto protagonismo y una margen de maniobra relativa, para orientar su 

accionar profesional; en la medida en que dirija su proceso de formación no meramente 

para el atendimiento directo de las demandas institucionales, sino formando un 

profesional crítico y competente, que organice el colectivo en entidades fuertes y 

representativas, y que consolide códigos de ética claramente orientado en ciertos valores 

definidos colectivamente, el asistente social puede ver reforzado su margen de maniobra 

para una práctica profesional que, sin eliminar los condicionantes sistémicos, privilegie la 

garant²a de los derechos sociales conquistadosò (Montaño, 2007, p. 3).  

Sin embargo, ¿cómo hacerlo en el caso de los profesionales?, parte de una decisión individual 

mediada por una conciencia inquebrantable y profunda con respecto a la importancia de la 

profesión para las personas y los contextos en los que se desarrolla la intervención, en el caso de 

los estudiantes de Trabajo Social implica reconocer los contextos y las problemáticas con la 

rigurosidad necesaria, estableciendo así una formación continua y permanente no solo de los 

problemas en torno a los cuales se llevan a cabo las acciones sino también de los aparatos 

estatales y las formas en las que se realiza la intervención. 

Mientras que no exista un reconocimiento de las entidades y de la forma en la que se operativiza 

la política pública en el país, será muy difícil que se emprendan acciones verdaderamente 



  

77 

reparadoras y donde sea posible identificar en qué aspectos esas acciones estatales van en 

contravía del bienestar y la recuperación del proyecto de vida de las personas a quienes están 

dirigidas. 

Por otra parte se reconoce que la Escuela de Trabajo Social y Desarrollo Humano en los tiempos 

de práctica cuenta con un sin número de responsabilidades que deben ser atendidas, sin embargo 

según lo que expresan las practicantes, el proceso realizado en la Secretaría de Salud Pública 

Municipal se vivió sin un acompañamiento eficaz por parte de la coordinación de práctica, quien 

a su vez llevó a cabo la asignación de una supervisora de práctica que a pesar de pertenecer a la 

entidad, no contaba con los conocimientos necesarios en el tema de víctimas.  

En consecuencia las estudiantes manifestaron de forma reiterada las limitaciones que existían 

con la supervisora pero no existió ninguna modificación a lo largo de los diez meses de duración 

del proceso; el rol de la supervisora no solo en términos formativos sino también en relación con 

todos los aspectos emocionales que acarreaba la intervención, fue asumida de manera 

permanente por la coordinadora de práctica Anamaría Valencia. Al respecto una de las 

practicantes señala: 

(é) Desde el primer momento planteamos que ella no era una supervisora apta para 

nosotras, no porque no fuera buena sino porque no tenía los conocimientos necesarios 

sobre la problemática que nosotras íbamos a abordar, el programa siempre respondió que 

iba a hacer algo y terminaron los 10 meses de práctica y nunca hicieron nada (Practicante 

de Trabajo Social, 2016) 

Así mismo, es importante mantener la actitud de diálogo y escucha con los estudiantes pues 

muchas de las problemáticas que se abordan desde las instituciones a los que los estudiantes se 

adhieren, tienen condiciones de violencia e inseguridad altas. La práctica realizada por las 

estudiantes no fue la excepción, pues la población se encuentra ubicada en zonas de periferia de 

la ciudad y muchas de las personas que eran atendidas por el programa contaban con medidas 

cautelares buscando proteger su vida por las constantes amenazas de las que seguían siendo 

víctimas, aun habiendo salido de los contextos en los que habían ocurrido los hechos violentos. 

Al respecto una de las profesionales señala: 
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Planteado de esta manera, es importante señalar que el proceso de práctica académica en Trabajo 

Social permite a los estudiantes complementar su formación y reconocer algunas de las 

problemáticas sobre las cuales deberán realizar su acción profesional; un proceso a través del 

cual se logra definir las formas en que es posible actuar frente a las poblaciones que por distintos 

motivos sufren vulneraciones a los derechos humanos y para el caso de la población víctima del 

conflicto armado fuertes infracciones al Derecho Internacional Humanitario. De este modo, las 

enseñanzas que devienen del proceso no se centran de manera exclusiva en aspectos teóricos, los 

estudiantes se fortalecen emocionalmente y en casos como el de las estudiantes que realizaron su 

práctica en la Secretaría de Salud Pública Municipal, lograron reconocer las enormes 

deficiencias con las que cuentan las instituciones del Estado y la necesidad de pensarse la 

intervención y la acción que la funda de forma diferente. 

Sin lugar a dudas, las instituciones del Estado son un lugar en el cual es posible realizar acciones 

que puedan generar transformaciones y es en esos espacios, donde es necesario que profesiones 

como Trabajo Social se legitimen y se fortalezcan, no solo para operativizar los programas sino 

como una profesión que se piense la transformación social, como una necesidad que debe primar 

sobre los intereses políticos y económicos de las élites del país.  

De esta forma, es necesario clarificar que la formación permite contar con el conocimiento 

necesario para promover nuevas formas de acción a las que se desarrollan tradicionalmente, no 

asumir la acción profesional de forma pasiva y reconocer la importancia de los elementos 

políticos y de una crítica constructiva como algo transversal a la intervención puede ayudar a 

menguar las profundas frustraciones que sin duda se entrelazan a una profesión como Trabajo 

Social, para aportar a una realidad en la que sea posible construir de manera conjunta y ganar de 

manera progresiva nuevas formas de concebir y habitar los espacios sociales. 

Es así como la práctica realizada por las estudiantes en el programa PAPSIVI de la Secretaria de 

Salud pública municipal posibilitó a las estudiantes reconocer sus potencialidades, desarrollar 

sus capacidades y ampliar su visión frente a los procesos de intervención social desde la mirada 

institucional.  
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Así mismo la intervención realizada en el marco del plan de intervención desarrollado por las 

estudiantes, facilitó la comprensión de las dinámicas de la población, sus necesidades, deseos y 

pugnas con la institucionalidad. De la misma forma es relevante mencionar que mientras se 

adelantaba la intervención era posible contar con la flexibilidad necesaria para, replantear 

metodologías y formas de interactuar con estos. 

 

En este sentido las contribuciones a la formación profesional son muchas y no necesariamente 

corresponden a las que se establecen en el programa de la práctica como una asignatura, son 

múltiples los aprendizajes en el ámbito académico, personal, afectivo, relacional y profesional, 

este último, fue importante conocer sobre el manejo administrativo que tienen los trabajadores 

sociales en el ámbito institucional, los procesos de contratación a los que se ve abocado el 

profesional al momento de tener un empleo, como parte de un modelo Neoliberal que profundiza 

las condiciones de tercerización laboral.  

 

El área de intervención con víctimas del conflicto armado es un campo en auge que requiere la 

competencia de profesiones de las ciencias sociales y humanas como el Trabajo Social, por esto 

la práctica académica se sitúa como una oportunidad importante de hacer alianzas entre la 

universidad y la institucionalidad, para retroalimentar y mejorar los procesos de intervención 

social. Con el post-acuerdo derivado de las negociaciones en La Habana entre el gobierno 

nacional y el grupo insurgente de las FARC, la profesión se enfrentará a retos como la 

reparación integral de las víctimas en el país, cientos de profesionales estarán abocados a esta 

tarea que requiere de un compromiso ético y político frente a una apuesta de país digno, justo y 

en paz, por ello la articulación con la Secretaria de Salud brinda una posibilidad de acercarse a 

las víctimas del conflicto armado como sujetos de reparación abriendo las puertas a la 

reconstrucción del tejido social en el país. 
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9. CONCLUSIONES 

Elementos epistemológicos 

- El proceso de práctica académica es un momento fundamental en la formación de las 

estudiantes, por ende es prioritario que la Escuela de Trabajo Social y Desarrollo 

Humano oferte electivas profesionales que vayan en línea con los procesos de práctica 

que se desarrollan, dando complementariedad a las acciones que estos llevan a cabo, para 

lo cual es de vital importancia un continuo acompañamiento a este momento del proceso 

formativo para conocer las necesidades  de las estudiantes. 

-  

- A lo largo del desarrollo de la práctica académica realizada por las estudiantes fue 

posible identificar la debilidad con respecto a estrategias metodológicas principalmente 

para población infantil, lo que supone unas capacidades específicas teniendo en cuenta 

los contextos de violencia a los que se han enfrentado en el marco del conflicto armado. 

De esta manera, es necesario que la Escuela de Trabajo Social y Desarrollo Humano 

amplíe la formación en este sentido, buscando un mayor impacto para esta población en 

las intervenciones que se llevan a cabo por las estudiantes. 

 

Elementos Ontológicos  

- El trabajo con víctimas del conflicto armado supone una fuerte carga emocional para las 

estudiantes, contraproducente en algunos casos por la posibilidad de sobrepasar las 

capacidades con las que cuentan para tramitar el dolor. Sin embargo es importante 

señalar que a pesar de la confrontación física y emocional que pudiera suscitarse, lograr 

identificarse con el dolor del otro permite que se activen mecanismos de búsqueda del 

cambio en quienes intervienen, promoviendo estrategias que permitan evidenciar la 

ausencia de justicia y reparación que se entrelaza de manera irremediable a este tipo 

intervenciones. 

- A lo largo de la práctica realizada por las estudiantes se identificó la necesidad contar 

con una mayor formación política en términos de comprender la manera en la que se 
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implementa la política pública y por tanto los intereses que subyacen a las forma de 

intervención que se llevan a cabo, lo que se constituye en un factor imprescindible a la 

hora de poder develar la relación que se construye entre las instituciones y programas 

estatales con la población sujeto de intervención. 

 

Elementos Metodológicos 

 

- La práctica realizada en el programa PAPSIVI de la ciudad de Cali permitió reconocer 

los vacíos en términos metodológicos hacia población infantil y juvenil en general, por lo 

cual se hace necesario que los estudiantes puedan contar con mayores herramientas al 

respecto que les permitan generar procesos que logren generar el impacto necesario en 

esta tipo de población. 

 

- La práctica académica requiere toda una serie de acciones a nivel logístico y 

metodológico que permitan su desarrollo, es necesario que la Escuela de Trabajo Social y 

Desarrollo Humano pueda atender con prontitud los requerimientos en términos de los 

convenios universidad ï institución para que los estudiantes puedan iniciar sus procesos 

de forma adecuada pues en la mayoría de los casos, estos se inician sin tener claridades al 

respecto. 

 

Retos de la práctica académica en Trabajo Social 

- Es necesario que los estudiantes mantengan una mirada crítica  respecto a las 

problemáticas sociales que enfrentan en sus lugares de práctica, ubicándolas en el marco 

de contextos sociales y políticos más abarcantes, para esto es fundamental que la 

formación académica brinde pistas y parámetros éticos claros frente a las poblaciones 

con las que se interviene. 
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- Las instituciones del Estado son un lugar donde el Trabajo Social debe tener una amplia 

incidencia pues desde allí se pueden impulsar cambios a nivel estructural, por este 

motivo es necesario que más allá de ser operadores de los programas del Estado, los 

estudiantes puedan comprender la importancia de la profesión en términos de ser 

partícipes de la elaboración de las políticas públicas, por lo cual es imprescindible que se 

conozca la forma en que operan para lograr identificar los intereses que tienen las 

intervenciones que adelantan. 

 

Limitaciones de la práctica académica en Trabajo Social 

 

- En un contexto como el colombiano realizar la práctica académica en programas del 

Estado implica enfrentarse a todos los males que enfrenta la sociedad en términos de las 

dinámicas que se estrelazan al accionar estatal y la forma de concebir a las personas que 

reciben la atención; ingresar a esta dinámica implica por tanto reconocer la labor e 

importancia de la profesión para mediar en el avance de condiciones de vida más justas 

para quienes sufren las problemáticas sociales en el país, reconociendo en este sentido la 

inacabable labor del Trabajo Social. 

 

10. RECOMENDACIONES  

Teniendo en cuenta que la práctica académica es un momento de vital importancia en la 

formación de los estudiantes y en aras de generar aportes a la Escuela de Trabajo Social y 

Desarrollo Humano de la Universidad de Valle que permitan avanzar hacia su mejoramiento 

para las siguientes cohortes que inicien sus procesos de práctica, las recomendaciones son las 

siguientes: 

- El proceso de práctica académica implica un momento en la vida de los estudiantes que 

no se limita de manera exclusiva al aspecto formativo pues a lo largo de su desarrollo los 

estudiantes se enfrentan a un espacio institucional en el cual la realidad sobrepasa la 

formación adquirida en la academia, por tanto es necesario que la escuela desarrolle los 

mecanismos necesarios para garantizar que la formación de los estudiantes se genere 
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manteniendo una relación que permita conocer el impacto del proceso en los mismos 

pues de  la orientación y acompañamiento que estos reciban puede sucitarse el 

complemento necesario para que la práctica llegue a término no solo cumpliendo un 

requerimiento académico sino como un proceso de crecimiento personal, emocional y 

formativo en los estudiantes.  

 

- El aporte que realizan los estudiantes a las instituciones es significativo si se tiene en 

cuenta que poseen conocimientos que complementan, refrescan y dinamizan los procesos 

que se desarrollan en los espacios de práctica; en consecuencia es necesario que la 

Escuela de Trabajo Social y Desarrollo Humano gestione las condiciones mínimas de 

seguridad, logística y transporte asegurando así el bienestar de los mismos, fuera del 

espacio académico. 

 

- En este momento el país atraviesa un momento coyuntural en el que se reconoce la 

existencia del conflicto, firmándose una salida negociada del mismo con la guerrilla de 

las FARC; una profesión como Trabajo Social tendrá la inmensa posibilidad de 

posicionarse frente a las intervenciones que surjan en el contexto de post-acuerdo y por 

tanto es necesario que la formación académica en la profesión pueda estar ligada a 

elementos políticos mucho más sólidos que permitan reconocer las implicaciones 

políticas, económicas, sociales y de derechos humanos en la cual se enmarca la firma del 

acuerdo de paz, que serán transversales a las intervenciones que se lleven a cabo. 

 

- Teniendo en cuenta el impacto de los hechos violentos por causa del conflicto armado 

sobre las personas y por tanto las necesidades de la población con respecto a la profesión, 

es necesario que la Escuela de Trabajo Social y Desarrollo Humano revise los 

componentes las asignaturas que abordan el tema de familia y articule a la formación 

elementos de la atención con víctimas del conflicto armado que ayuden a complementar 

la formación de estudiantes para este tipo de prácticas. 
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11. ANEXOS
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Fotos: Archivo práctica académica 

 

 

 


